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NUESTRA PORTADA

F a m é lica , ge s to  can s in o , m ira d a  t r is te ,  la b o r  ru d im e n ta r ia , 
e x tre m a d a m e n te  ru d im e n ta r ia  y  a g o ta d o ra , s ig n o  d e  p o b re z a , y  
más q u e  d e  p o b re z a  d e  m is e ria . T a l es la e x p re s ió n  d e  esta im a ­
g e n  d e  m u je r  e s p a ñ o la , d e  m u je r  d e  la  españa c a u d iile s c a , d e  
la España d e  la Ig le s ia  y  d e l C u a r te l,  d e  la España c o lo n iz a d a  « 

m a rt ir iz a d a  p o r  los se rv id o re s  d e  D io s , d e  la P a tr ia  y  d e l D in e ro .
A lg u ie n  c re e rá  q u e , p u e s to  q u e  está  h ila n d o , ésta d e b e  ser 

una  fo to  d e  la E d a d  M e d ia .  N a d a  d e  eso . Es d e  hoy. Es d e  hoy 
y  d e  E spaña, re g ió n  d e  A n d a lu c ía .

S e p re g u n ta rá  e l le c to r ,  ¿ p e ro  acaso e n  España no hay in ­
d u s tr ia  te x t i l?  ¿ N o  hay d e  esas m á q u in a s  con 'as q u e  una sola 
m u je r  h ila  más d e  tre s c ie n to s  k ilo s  d e  h ilo  c a d a  ocho  horas? S í, 
las ha y , p e ro  e n  España hay m uchos la d ro n e s  y  la p ro d u c c ió n  
está a c a p a ra d a  p o r  unos c u a n to s , q u e d a n d o  e l p u e b lo  p r iv a d o  
d e  lo  más e s e n c ia l. P o r eso . esta m u je r  está o b lig a d a ,  d e m a c ra ­
d a  y  to d o ,  a e x te n u a rse  to d a v ía  más si q u ie re  re ta rd a r  un p o co  
la  m u e rte  q u e  p o r  h a m b re  le  ha d e  'le g a r .

N i  D ios, n i P o lít ic a , n i T eo ría s , n i O rd e n ,  N i P az, p u e d e n  
te n e r  a u d ie n c ia  en las pe rsonas —  y  son m uchas q u e  se e n c u e n ­
tra n  e n  esta s itu a c ió n .

S ó lo  la re p a r t ic ió n  ju s ta  d e  las riq u e za s , só lo  el re sp e to  al 
d e re c h o  d e  v id a  d e  cada  u n o , só lo  la  R e v o lu c ió n  S o c ia l, p u e d e  
d a r  s o 'u c ió n  a los p ro b le m a s  q u e  no re su e lve  ni p u e d e  reso lve r 
la  s o c ie d a d  t irá n ic a  q u e  p a d e c e  e t p u e b lo  e sp a ñ o l.
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REVISTA DE SOCIOLOGIA CIENCIA Y UTERATURA
A ñ o  X Toulouse, M a y o  1 9 6 0 N» 1 1 3

PRIMERO DE M A Y O -----
E.VEBALMENTE, la fiesta del Prim ero de Mayo se reduce a discursos y me­
riendas. El hecho se ha visto suficientem ente criticado para que insistamos 
en la crítica. Nada resuelve criticar lo que a pesar de la crítica se reproduce 
periódicamente. Las generaciones se van sucediendo sin que veamos ningún

  cambio de mentalidad en el panorama; ni siquiera vemos la vehemencia que
a fines del siglo anterior y a principios del actual, galvanizó las muchedumbres atacadas 
por los Estados policíacos porque celebraban el Primero de Mayo con propósitos y reali­
dades activistas. ^

Todo esto pasó. Las ocho horas quedan alteradas en todo el mundo, de la misma 
manera que el trabajo a destajo priva en cualquiera latitud. Incluso entre quienes cele­
bran la jornada del Primero de Mayo, con grandes concentraciones y mítines, la jornada 
de diez y  más horas es cosa corriente.

¿A qué hablar, pues, de los héroes de Chicago, si su memoria está de.shonrada? Cuan­
do el maqumismo podría reducir todavía la jornada de ocho horas, resulta que se tra­
bajan diez y once.

¿A qué se debe esta contradicción? En prim er lugar, el sacrificio de las víctimas de 
Chicago fue tal sacrificio por la inhibición del mavor número. De nada hubieran servi­
do todas las maniobras del terror oficial si más de medio millón, o un millón, de traba­
jadores de Chicago y de fuera, hubieran hecho respetar ei derecho a la vida de los ase­
sinados. La inhibición de millones de trabajadores que seguían su vida normal mientras 
1m cuerpos se columpiaban trágicamente, fuécausa de que pudiera consumarse la ignomi­
nia de Chicago y las que han seguido y seguirán.

Dejemos, pues, de repetir con gesto autom ático cada año la burla del Primero de Ma­
yo, que viene a ser una fiesta mística, una com ilona extra, un discurso de disco y el 
mismo manifiesto estereotipado de todos los años.

El que quiera divertirse que io haga sin tomar por pretexto los cadáveres de unos már­
tires. El que trabaja diez horas, que no hable de aquellos valientes de Chicago y, por 
el contrario, procure aprender la lección.

El que quiera y pueda merendar un poco fuerte, que lo haga. Pero ;por todos los dio­
ses del Olimpo! dejad tranquilos en sus tumbas a los mártires de Chicago.

No bailes sobre ellos. Tened esa considejación. Y  si algo podéis pensar, tened la ab­
soluta seguridad de que si las muchedumbres siguen permaneciendo inhibidas, dejando 
que solo un pequeño grupo muera por la causa de todos, los mártires de Chicago y los 
de otros países, seguirán siendo colgados, ametrallados, agarrotados y masacrados, mien­
tras las muchedumbres se preparan a pasar nuevos días de jolgorio y a burlarse de los 
que murieron titulando una dignidad que las muchedumbres no quieren tener.

Prefieren aplaudir a los oradores que truenan contra los individualistas y dejan que 
la acción la acometan éstos exclusivamente. Prefieren aplaudir al orador que habla cons­
tantemente de colectivismo, pero sin que el oventc ouíera .ser colectivista en la acción 
Todas estas contradicciones han hecho del Primero de Mayo una danza ritual, una fiesta 
impuesta para mayor burla — por el Estad/o, y una fecha que se espera para la di­
versión.

No podrá ocurrir otra cosa cuando se aprueba la inhibición general, causa UNICA“      —  0 —  -ra. .  ra- V» sj*. . v i / i M v u a *  m  s ( i  lA C  L f i t .  i q v i t

de que las hecatombes se vayan sucediendo a lo largo de los siglos.
FELIPE ALAIZ
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La literatura de ia guerra y la uueva era
(Conttnvación)

Asimisrao, en el dom inio políticorailitar. de la mal lla­
mada «sociología práctica" y de la  diplomacia que fo­
menta y dirige ocultamente la guerra, preferimos, por 
ejemplo, las declaraciones francamente agresivas del ge­
neral B em ard i:

■Debemos decir y demostrar que la guerra es una ne­
cesidad vital, una exigencia social, un  acto artístico... 
una paz prolongada afloja los resortes del alma y  debi­
lita las cualidades viriles del carácter. Para evitar este 
peligro debemos destruir las utopias perversas que se 
multiplican en todas partes, y despertar y  fomentar en 
el pueblo, por todos los medios, los Instintos bélicos y el 
orgullo nacional". {.Deutsche Revue., abril 1914).

Podemos reaccionar en contra de estas afirmaciones 
con  más firmeza que en contra de las insinuaciones pér­
fidas de los dirigentes de Estado, que mezclan en sus 
arengas y discursos todas las expresiones sagradas de l-.i 
humanidad, para disfrazar sus medios y ennoblecer sus 
fines, que. además, son tan poco justificados y dignos 
como los de sus enemigos. Habla ante los obreros in­
gleses el primer ministro Lloyd G eorge:

-El discurso que se me ha pedido está dedicado al éxi­
to  de los Aliados. SI por algún motivo los Aliados no 
obtuvieran la victoria, tendríamos que vivir en un  tris­
te  mundo. La lucha de hoy es la lucha contra el mili­
tarismo. Si suponemos que no logramos trlim far hoy. 
la civilización de! presente descenderla nuevamente a  lo 
que fué en las más oscuras épocas del pasado. Pagamos 
un precio elevado y doloroso por nuestra victoria. No 
obstante, la suma de todas las desgracias humanas, que 
tenemos que pagar para esta victoria, no alcanza el va­
lor de los fines para los cuales estamos luchando, vivi­
mos días llenos de angustias. Eb com o si estuviéramos 
contemplando una persona amada, que lucha con una 
grave enfermedad, y  nosotros no podemos hacer otra 
cosa que esperar que pese la crisis. La crisis no ha pa­
sado todavia, pero gracias a la firmeza de nuestras al­
mas, venceremos. No podemos permitir, nadie puede per­
mitir que se apague nuevamente la vida de millones de 
hombres y se destruyan tantos hogares» (Junio 1918).

Asi relata una gaceta, el discurso tan Insípido como 
hqxicrlta de un  dirigente de Estado. E3 papel de los dia­
rios durante la guerra es demasiado evidente para que 
insistamos aqui. Sorprende, sin embargo, el encontrar 
en sus hojas tantos nombres de grandes literatos y sa­
bios que se pusieron al servicio de los -ideales» ( ¡oh. 
siempre los ideales'). no haciendo más que propaganda 
obra de aliento y exaltaci/m, llamada educación cívica 
y nacional, etc. El literato pierde muchísimo de su hom­
bría de bien y de sus dones creadores si escribe novelas 
y poesías de guerra; pero decae de un  modo lamentable 
si hace también periodismo de guerra, sea o n o  movili­
zado. Entonces, él no Interpreta todo a la luz de su pro­
pia conciencia, sino según los intereses momentáneos, la

situación en los frentes, los mandatos de la -voluntad 
nacional», que debe mantenerse y  vencer, pero que sólo 
ocultan los privilegios de una minoría gobernante. Este 
turiferario lo ve todo en falsos aspectos y exageradas 
proporciones. Y  resuelve los problemas sociales y poU- 
ticos con una sencillez estupenda, a  la  vez absurda y 
cínica. En sofúo amplio de la vida colectiva, la tragedia 
común de los pueblos en armas, solidarios en su  anta­
gonismo forzado, todo lo  que es positivo, real y perma­
nente en el destino de esta humanidad engañada y sa­
crificada, se reduce generalmente, bajo la pluma del es­
criba a sueldo o  de! patriota exaltado, a meras destrezas 
de estilo y a fraseología rutinaria.

Los ejemplos están al alcance del más desprevenido 
lector. No queremos cargar estas páginas con citas que, 
en el f« id o , eridencian esa «borrachera de palabras» 
que caracteriza la  grafomanía de guerra, más o  menos 
disfraza da bajo apariencias lógicas y solemnes mientras 
la -realidad» de la  guerra sigue con sus extragos de un 
país a otro, acosando a las muchedumbres que buscan 
su salvación, agotando a los rebaños de refugiados que 
avanzan y se desploman en el torbellino de nieve o  pe­
recen de hamlH«, amontonados en loe campos de destie­
rro por los invasores o los supuestos defensores de la  pa­
tria...

La grafomanía de guerra no es solamente un fenóme­
no casi general, de la psicosis ccáectiva. Es la prueba

Del dicho

UNO de los más grcmáes problem as gve  ei hom bre 
se ha planteado a  si m ism o es e l de ajustar su 
conducta a  ios exigencias m oraiee dei pensa­

m iento. Hablamoe del hom bre, na deí ex  hom bre. Para 
m uchos obcecados, o  m eros sim ples de espíritu, este 
probleTna es aenctilisim o m irando siem pre áL vecíTio (de­
chado de todos los d efectos) y futriendo la  vista gorda 
para loe suyos propios que suelen ser, por viciada naíu- 
raleea, irrem ediablee.

El pensam iento (y  con  m ayor m otivo A  ideal) es un 
fru to  d irecto áe la  imaginación y, ceunque se asiente en  
la  piedra del raricnalism o más depurado, su am asijo 
se fu ice al m argen, m uchas veces a  con tropeio  de las 
realidades de la vida cotuUarui, que son laa que, en  úl­
tim a instancia, se quiere renovar o  revolucionar. El 
poeta , 0  filóaofo, 0  revolucionario, son  seres éticam en­
te  superiores que sueñan mundos nuevos sobre las rui­
nas del v ie jo : ruinas gue sólo los hom bres d e acción  
son  capaces de producir. Soñar es creer pero n o crear. 
Y  cuando 0  pensam iento *indefect\ble» d 0  arquitecto 
pasa a entendérs0as con la realidad d0  terreno, con  
los ladrillos, con 0  cem ento, con  las h ierre» y  lo» bre-
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«Tidente de las turWas manifestaciones espirituales e  In­
telectuales, de las cuales no pudieron salvarse sino muy 
pocos de los que debieron permanecer por encima de la 
contienda sangrienta.

El grafómano más característico es el «místico». ESte 
es un tipo —  no muy raro —  especialmente entre loa 
poetas, los predicadores y los políticos, que no se en­
cuentran todos entre los combatientes del frente. Es un 
producto de la  época, predispuesto también por una 
exaltada sensibilidad a  crearse un  mundo ficticio, sin 
vínculos orgánicos con las realidades primarias de la 
existencia humana, biológicas y económicas. L a literatu­
ra  del nmlstlco», pletórica de misterios, de sombras divi­
nas y de resplandores gloriosos, busca a ciegas, al mar­
gen de la conciencia, si es que no cae más allá de la 
misma, adornada con mágicas expresiones, con  adornos 
verbales de una retórica patética.

« ... Nosotros esperamos (escribe uno de los apologistas 
de la guerra) el beso de los disparos, cual virgen tem­
blorosa ante el amor desconocido»...

...Lo que no impide al autor describir el desenlace de 
esta espera: un terrible y ridiculo pánico, la fuga ante 
el enemigo <numéricamente superior» —  para proseguir 
después:

«Para mi, la guerra n o  es m is que una especie de 
grande r iñ a ; los soldados muertos por el enemigo son 
diferentes de los «cadáveres» que yacen después de un 
accidente. La batalla se ha espiritualizado... Como los 
gestos de un albañil que construye una catedral exterio­
rizan el sentimiento divino, existen nobles estados del 
alm a: honor, devoción, espíritu de sacrificio, patriotis­
mo».,. (Jean de Vignes Rouges: «La mystique de la 
guerre»).

Otro poeta glorifica asi a su madre patria :
«Como en un banquete de la  vida, nos alimentamos 

con  su sagrado dolor. He aqui nuestra sangre que corre 
a  raudales, y la  muerte que siega. Es la  hora del sacri­
ficio... Adoramos tu rostro severo, tus manos Insaciables.

al hecho
:os  gue consrxtyen; su fre no pocas Tnoátficac’ oncs y  
hasta supresiones tan dolorosas y  A eceionadoras com o 
ule barrage» de F réjus o  eí epilogo de la reuoluciún es­
pañola.

Lo que es un hueco  noíuraZ en íre ei pensam iento y  
la acción se A ribu ye fiscA m ente a la  incapacidad sem ­
piterna del hom bre para asim ilar, en  su  vichi dica-'a, 
los ideales que se fo r jA o n  pora ei porvenir. H artos ya 
de com batir los fA soa valores en  pie, se Uega a negar 
los v A A es  positivos gue t í  ideA ism o (onA quism o) quie­
re y  debe levantar. Don Q u ijA e, aunque soñando siem ­
pre, no dejaba nunca de bregar. Inm erso en  la época 
que le  tocó  vivir supo arm onscar su conducta estrafA a- 
ria, episódica, absurda (Cervantes preced ió a  Cam us en 
la ftlosofia existen ciA ísta  d tí absuro) a la grandeza de 
u »  idoA , a  la  senoilla y  lusnínoea grandeia d tí ideA  
que lo  ha inm ortalizado, l o  mismo, y  en  t í  plano real, 
le» ha ocurrido a Epicuro, a  Jeeüs, a  Bseíos y a Alaiz.

A mi ju icio t í  m ayor m érito de estos hom bre» excep­
cionales fu é t í  de saber que (centre t í  d icho y t í  hecho 
m edia un buen trecho».

CONRADO LIZCANO

tus pies ante los cuales agonizan tantas vidas jóvenes. 
Tú nos traes el hambre, la sed, !a  angustia, el hierro 
que desgarra el vientre, el fuego que arde. Toma, toma, 
más todavía... ü n  grito de indecible amor surge de los 
labios de los que expiraan... (Roberto Durable, en «Re- 
vue Hebdomadaire», núm. 33, 1915).

Conocido es el caso de Ernesto Pstchari, nieto de Re­
nán. Un Intelectual que se desliza en  la maraña del mis­
ticismo religioso, pese a su profesión de militar. Parti­
cipa en  las expediciones de Africa y se convierte, luego. 
« 1  miembro de la orden dominicana, obsesionado por la 
divinidad de su misión, ESicuentra en fin  su muerte glo­
riosa en la guerra de 1914;

„Me voy —  escribía —  a esta guerra com o a  una cru­
zada... No me hago reproche alguno por haber anhela­
do siempre la guerra, que era necesaria para el honor 
y la grandeza de Francia. Ella llegó a tiempo y  tal como 
debía suceder. Que la Providencia no nos abandone sn 
esta grande y m in i f i c a  aventura»... (Citado por H. Mas- 
sis en «Revue Hebdomadaire», Ginebra, núm. 1, 1916).

« ¡Honneur, bonheur!» -  ¡Honor, felicidad 1 —  excla­
mó también Carlos Péguy, quien a pesar de su  inteli­
gencia critica, a pesar de su implacable lucidez con la 
cual combatió la política en sus formas odiosas, partió 
en 1914 a la  guerra, con la exaltación de un visionario. 
Eii los primeros choques con  el enemigo, pereció de una 
bala en la frente.

(Romaln Rolland, que ha consagrado —  en la segunda 
guerra mundial — dos volúmenes a la vida y obra de 
este compañero de su juventud, demuestra que esos mís­
ticos scm, de hecho, victimas de la política: «SI alguna 
vez la política se ha Introducido en la mística, igual qus 
un gusano, para roerla y marchitarla —  y eso ha sido 
el objeto de las furias convulsivas de Péguy durante to­
da su vida —  Mta intromisión ocurrió en las nuevas 
guerras asi llamadas del Derecho, donde las ideologías 
más puras son colocadas en el lecho de los más sucios 
intereses»).

Si Péguy se hubiese salvado de la  guerra, hublérase 
despertado; habría reconocido el «desequilibrio moral de 
la nación», la  prostitución de la juventud en la embria­
guez de los placeres y  del dinero. Incluso «la degrada­
ción Inmunda que siguió después de la victoria». Jean 
de Vignes Rouges, ya citado, tuvo suficiente tiempo fiara 
reflexionar, porque después de haber «espiritualizado las 
batallas», agregó;

«Posiblemente, más tarde, desearla analizar estas per­
turbaciones, estas exaltaciones, para reducirlas a de­
terminadas 'rleyeso. Verla entonces en ellas loe efectos 
de los contagios mentales —  «excitaciones nerviosas», 
cuya intensidad no puede ser medida y cuyas consecuen­
cias no pueden ser previstas. Hasta es posible que tuvie­
ra la torpe Ilusión de no ver algo misterioso en ellas»...

Esta «torpe ilusión» no es más que la pura verdad, a 
la que los místicos de la guerra n o  la vieron a tiempo 
para no disfrazar también con los derroches verbales 
las catástrofes de la realidad —  y cuyas consecuencias 
las sienten no solamente la «generación de sacrificio», 
sino también los que se empeñan en levantar sobre rui­
nas el mundo nuevo, el m undo de la  Paz.

En efecto, la literatura de guerra expresa de un modo 
realista o  refleja fantásticamente los estados generales 
del espíritu humano. SI la consideramos en su conjun­
to, debemos rMiunclar, finalmente, a los criterios de 
ju icio  aplicados a  las verdaderas obras de cultura. La 
leemos doloridos, con mucho pavor, inhibidos, enslmls-
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mados. No dejamos que penetre en nosotros nada de este 
desbordamiento turbio, ponzoñoso, de pasiones borras­
cosas.

Con la  dignidad de nuestros anhelos de bien, temjña- 
dos en los horrores de la matanza, mantengámonos er­
guidos y firmes. En las profundidades esenciales del co­
razón y  de la conciencia, no debe Infiltrarse esa reali­
dad artificial, ajena a  nuestros grandes designios, del 
asesinato en masa y del aniquilamiento de tantas obras 
de arte y civilización. Y a gue existen, no obstante, cau­
sas, condiciones de manifestación de esta realidad mi- 
Utarizada que rige en todos los países, tenemos que re­
conocer —  .in  extremis» — que pertenecen a un mundo 
distinto, a ileyesi arbitrarias y antihumanas.

Contemplamos este mundo trastornado, convulsiona­
do en espasmos de odio y  locura, derrumbándose en  lla­
maradas y escombros, ba jo un cielo fulminado por ex­
plosiones. Olmos sus v oces : —  rugidos de monstruos, re­
tumbar de cañones, extrañas vocalizaciones mecánicas. 
Y  fórmulas, consignas, mandatos que no parecen conce­
bidos por cerebros; y sentimientos que no surgen de co­
razones humanos. Sin embargo, estas mismas palabras 
son, con frecuencia, idénticas a las que pronuncia ei 
hombre normal, de sano razonaniiento. Y  nos damos en­
to n c e  cuenta del tremendo vuelco de todas las nociones 
mentales y valores morales, del .sentido vital- incluido 
en palabras, en las grandes expresiones verbales que sin­
tetizan los railenaricB empeños de los pueblos. A los des­
astres materiales en los campos de guerra, les corres­
ponden loa desastres psíquicos e  Intelectuales; los teso­
ros vivos del alma y la mente quedan pulverizados por 
los choques Incendiarlos, entre ruinas y  cadáveres. Po­
dríamos lim itam os a señalar esta trágica verdad y ex­
presar la convicción en el retom o victorioso del hom­
bre. Agregamos sólo algunas lineas. No es una mera 
afirmación. Esta será confirmada por otros tamWén. 
cuando sea posible estudiar el fenómeno de la guerra de 
un modo sistemático, ob jetivo;

• El fenómeno de la guerra no se puede comimender 
plenamwite, si no está considerado com o un fenómeno 
de la vida colectiva-.

E3 párrafo que sigue completa la sencilla indicación 
que queremos ofrecer, en vez de una sentencia critica:

■Tal como ocurre con el carácter y el comportamiento 
de un individuo poseído por un delirio violento, la men­
talidad de un pueblo en la guerra cambia desde el prin­
cipio, de tal modo, que ya no la reconocemos. Lo que se 
puede decir, es que este pueblo se vuelve crédulo, su­
persticioso. receloso, pero Incapaz de algún espíritu crí­
tico, y presentando todos los signos ccáectlvos de lo  que

seria, en el indívlruo, una idea f i ja ; es el delirio de 
grandeza unido al delirio de persecución, la locura com­
pleja y clásica del .perseguido-perseguidor-. Los países 
neutrales saben ahora que es tan im podble entenderse 
con  im  beligerante cwno con un delirante., si n o  acep­
tan previamente su delirio, después de lo  cual todas 
sus demás ideas son bastante lógicas- (Carlos Lalo, «L ’Art 
et les InsUtutions politiques-, Revue philosophlque, nú- 
méro 7).

Grave, doloroso, es este diagnóstico: locura colectiva. 
Pero la literatura de guerra no se esfuma com o ésta 
Ultima, y se puede investigar detenidamente: ella con- 
rtnna el diagnóstico. Nosotros desearíamos insistir acer­
ca de la  confusión verbal, la devaluación del lenguaje, la 
desnaturalización de las grandes expresiones vitales del 
espíritu humano. En estas -palabras vivas- vibran los 
efluvios de ciertas existencias superiores, vastas y múl- 
Uples en su unidad. Son palabras a  las cuales llamaría­
mos mágicas, y que expresan nuestra humanidad que 
aspira hacia realidades más altas. Pero en tiempos de 
guerra estas palabras están pervertidas por cualquier 
farsante y estafador de los -ideales nacionales-, falsifi­
cadas por fabricantes de literatura patriótica, profana­
das entre monstruosidades que no tienen siquiera un 
nombre en el idioma universal de lo humano,

Y  en esta confusión verbal —  que actualiza la leyenda 
de ia Torre de Babel con  sus lenguas entremezcladas —  
vemos una causa que intensifica las desgracias d e  la 
guerra. Sobre todo por las palabras .hum anas, de las 
que usa y abusa, la literatura de guerra ha podido ejer­
cer tanta influencia sobre las multitudes y  aun sobre 
muchas mentes ilustradas, arrastrándolas más honda­
mente en el Infierno del delirio colectivo y de la  des­
trucción en nombre de algunas ficciones y consignas 
Idealizadas.

Es ésta una convicción Inquebrantable; la  palabra 
viva del Hombre («¡A l principio fué el Verbo!»), es sa­
grada y  creadora- Y  quien la desnaturaV/.a, utilizándola 
sin prudencia, sin su sentido real y positivo, la trasfor- 
ma en  un arma peligrosa. Igual que la bala y el fuego.

Que todos aquéllos que no hablan «pensado, cuando 
falsificaron el habla humana, mediten en fin  estas pa­
labras atribuidas a un emperador (que podía, pues, te- 

•ner menos escrúpulos que un académico moderno) y  que 
se llamaba Tiberio (tantos siglos ya, antes de nuestra 
orgullosa civilización);

•El César rom ano tiene el poder de hacer en esta tie­
rra todo lo  que quiere, pero no tiene el derecho de cam­
biar el senUdo de una palabra-...

E. RELGIS

f e
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Bastardía de linajes
AJO eL franquismo, la Grandeza es­
pañola ha llegado al supremo grado 
de víldad. Con la decadencia de las 
coronas ,vino el desastre de las li­
breas. Lacayos y «valetalla» corrie­
ron la triste suerte de sus patrones, 
tronados en las salas del crimen de 
los balnearios de moda. La pobreza 
degrada. Y  en las casas de lustrói- 

deos apellidos, hay actualmente más oropel que 
oro. Oropel quiere decir latón u  hojadelata, con 
un baño rubio de orín,

En las raras ocasiones, que el Duque de Alba 
utiliza los servicios de un barbero o de un cochero 
de punto, paga la  rapada o  carrera, extrayéndose 
de las entrañas el importe, Y, al dar la propina, 
se saca con mora una peseta del bolsillo, se la 
mira de cara y de canto y se la larga al maestro 
de fustas o  rizos, diciéndole; «Toma. Devuélveme 
3 reales». Y, después que el gran señor cuenta el 
cambio, le friega por los hocicos la roñosa dádiva 
al que la ha recibido con este chiste de sacristía: 
« ¡Hala, ga lop ín ! Que de éstas no caen muchas. Mi 
padre no daba más que una perra gorda». «Tu 
padre —le retrucan a  lo  m ejor— descendía de un 
bastardo inglés. Eso lo  saben hasta las hacas de 
la cademia».

En cierta función de gala del Real, la orquesta, 
que había llevado a la cumbre de la vibración 
cuerdas y metales, dió un parón en seco; y dejó 
colgada en el aire la voz del heredero de uno de 
los más grandes patrim onios de Castilla, que decia 
a los que ie rodeaban, esforzando la voz para que 
entre el pandemonio de timbales y de trompas se 
le oyese: «Pues en mi casa, no tira tocino a la olla 
mas que los domingos». El repentino cese de sopli­
dos y rasquidos armoniosos, hizn que el teatro en­
tero se Informase de la novedad, que rugía a sus 
amigos el león de escudo a que se alude. Lo que se 
celebró con carcajadas, en que repimpolludas mar­
quesas echaron repolludamente los dientes posti­
zos y se deshicieron el torreón de las pelucas; y 
hasta Alfonso X III se le iba el raro seso de las 
narices medio blocadas ptor el pólipo que le cui­
daba el bordelés de marca Moure,

A Eugenio Noel, h ijo  de una sirvienta de la Con­
desa de Hornos y duquesa de Sevillano, se lo  lle­
vaba de chico a misa la aristócrata, todas las fes­
tividades. Al regreso pasaban por la lechería. La 
Conde-duquesa, muy paquetona y dueña de 80 pue­
blos en el Guadalquivir, tomaba im  vasito de agua­
do suero vacuno, de no más de 15 céntimos: sin 
bollo, porque decia la estrecha prójim a estar «ii:- 
apetente», Y  no convidaba Jamás al pequeño de su 
doméstica, de quien abusaba hasta en su sangre.

Pareja con  la tacañería, va entre nuestros bla­
sonados la incultura, aunque a alguno lo  hayan 
desasnado en el coiegio ingiés de jesuítas de Beau- 
mont. No hacen ya de mecenas de las artes. No 
com pren una pintura; lo que hacen es venderse las 
que han heredado y son producto de estafas a ar­
tistas medentes o  oonemios. No pensionan poetas 
que los hagan «de» reír com o bufones. Sólo alter­
nan con toreros, paiaireneros y mucamos de cha­
quetilla. Medinaceii se echa de amantes a  sus co­
cineras, porque son las queridas que están a su 
altura intelectual y le saien mas baratas que las 
fregonas que presumen de «exotismo» o  se han 
tirado al cuplé. Son nuestros duques, sin un du­
cado en la bolsa, sólo homares de 3 tes sin pastas; 
título, tenis, traje. La Santa Sede, para abatir ei 
orgullo de los patricios de la Urbe y  de todo el 
Orbe, abrió, tiempo ha, una quincaUería, en la 
que se expenden, entre otro cagalíerro, toisones de 
oro. cruces de Calatrava, hábitos de Santiago, per­
gaminos, lises e indulgencias para todos los gus­
tos. Quien tiene dinero y no se nombra archipám ­
pano, es porque no quiere, Las baronías y los viz- 
condados van más baratos en la Ciudad Eterna 
que mitras y capelos y hasta que los solideos de 
payesía. De estas cachuchas aún hay yankí o  pe­
ruano que da alguna perra. Que porque lo  hagan 
prim o de rey, nadie se sacude un cuatrín.

A  Franco no le interesa la ascendencia de los 
proceres sin «cumquibus». Escucha no más a los 
que llevan las riendas de poderosas Compañías de 
industrias clave, com o los condes de Albiz y Sta 
Ma, de Paredes y los marqueses de Zuya, Zurgena, 
Perijaa y Espejo; y a los que acaparan las accio­
nes del Banco de España y tienen vara alta en su 
Consejo y  en el Banco Hipotecario, com o los du­
ques de Bailén y Sotomayor; ios marqueses de 
Aledo. Amurrio, Haro y Urquijo; y los condes de 
Lunpias, Gamazo, Galtanes, Heredia Spinola y 
Real Agrado. El Caudillo ha añadido a esta patu­
lea otra de archiduqueses falangistas que han aca­
bado de poner en ridículo a la clase en las 5  par­
tes del geo. A todos los «papanautas» les alarga 
Vagamundi la bombolla de puchero. Pero él se 
tom a el caldo y se pela la gallina. Que le toquen 
o  no a su mujer, hecha im  bringuiño, la  Marcha, 
Real, al entrar en un espectáculo, es com o si a  él 
le menearan los borlones del fajín, que tarda en 
subirle al cuello. La cuestión es no soltar el mango 
de la sartén, en que se fríe a  España. Rey el que 
rige. Soberano, el que está sobre todo y sobre to­
dos. Monarca, el que es único y tiene las llaves 
del arca. Y  todo eso ¿quién com o él. desde Bermu- 
do el Gotoso hasta nuestros «dies dierum»?

Angel SAMBL.ANT.AT
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A mi querido maestro F. C. prisio­
nero de Franco y  sometido a  proceso.

BREVE INTRODUCCION A UNA BREVE 
Y  GRAN HISTORIA

RGE saber por qué mataron a ese hom ­
bre; tenéis que saberlo, es indispensa­
ble. Ante toao, sabed que era im  
nombre que no temía la muerte, por­
que amaba la vida. Por eso ingresó 

en la eternidad serenamente, pues era
 ______   _  ineludible hacerlo. Quizas pensara
com o nuestro triste poeta: «Donde acaba el pobre 
rio la inmensa mar nos espera...» Y  com o Macha­
do, él se encaminó hacia la inmensidad dei sueño 
eterno.

Hace unos dias Radio Madrid anunció en su bo- 
letin noticioso de la noche dirigido a América que; 
«,..al oponer resistencia a un destacamento de la 
guardia civil, resultó muerto un bandido en la 
Sierra de,..» Es necesario que sepáis que ese «ban- 
díao »era un hombre y ese hombre no era un «ban­
dido», Mas, ¿ qué importa mentir un poco más? ¿No 
es España uña gran mentira desde hace dos lus­
tros? ;.No es la farsa hispana ima noche conver­
tida en pesadilla interminable? Y  ¿podia importarle 
algo al mundo lo que en esa nación sucedía...?

HE AQUI LA HISTORIA
Oprimió convulso la pistola. No era un héroe, 

p e fo  la orden hiriente de la guardia civil, lo  había 
enardecido, dándole nuevos bríos; pensó que su fin 
tendría algo de clásico. La noche cubría la serra­
nía y bajo el dosel estrellado se encontraba él. en 
lui altozano rocoso nabido en un ciaro del bos­
que; una tregua del árbol a la tierra, noradada por 
miles de tentáculos en buscu del sustento vital, ge­
nerador, a  su vez, de savia lecunoa.

Una sonrisa emergió a sus labios; aquella p ^ u e - 
ña prominencia, postrer baluarte de su idealismo, 
tenía algo de cátedra; pero desde allí no se oiría su 
voz admonltoria aue otrora diiera:

—Esos caballeros tricorniados oue os amenazan 
con  la pistola; esos guardadores del «orden políti­
co» que no saben lo  que es orden público, viven y 
actúan confim didos com o las alimañas, Somos 
nosotros los que tenemos que decirles que el úni­
co orden público es el del pueblo, cuya voz, de re­
sonancia cósmica, pide simplemente los derechos 
que le han sido otorgados por su nacimiento y 
condición humana. Si les preguntáis: ¿En nombre 
de quién gobiernan? ¿En nombre de quién apa­
lean? Os responderán que en nombre del orden 
instituido, y entonces será cuestión de preguntarse 
y ¿qué es el orden instituido? El abracadabra escri­
to e impuesto por los ingeniosos leguleyos, d is­
puestos a justificar el capricho de unos, por so­
bre las necesidades de muchos...»

Interrumpió sus pensamientos al observar que 
el destacamento enemigo estrechaba el circulo so-

Un hombre

bre el montículo y  rápidamente echó un vistazo 
al cargador. Le quedaban cuatro balas.

Su voz surgió rasgando las tinieblas:
—  íNo subáis o d isparo!
La contestación no se hizo esperar;
—Estás rodeado y por lo mismo perdido; re­

cuerda que somos buenos tiradores...
He aquí una observación dramática, pensó: «Esas 

gentes que me rodean son los halcones del absolu­
tismo, y no por sabido menos curioso, el absolu­
tism o se ampara en los cánones cristianos, los cua­
les desprecia olímpicamente (preguntarles por Gior­
dano Bruno). Bien interpretado el verdadero sen­
tido cristiano se encuentra en el humanismo de 
izquierda. Y  la izquierda no pide canonjías al cie­
lo, com o no las pidió para nacer, La lucha, en ese 
aspecto, es secular en España,

Hizo un brindis mental (era afecto a esos juegos 
ingenuos) «...brindemos por esa bella dama esqui­
va, la  libertad en pos de la cual orientamos nues­
tro sentido imperfecto de la  sensibilidad.

Se trata, en todo momento, de una meta de per­
fección  y  un sentido de fraternidad humana, que 
desplace el escepticismo en el hombre. Bien dijo  
Don Quijote a  su fiel e inseparable Sancho Panza: 

«La libertad, Sancho, es uno de los más precio­
sos dones que a  los hombres dieron los cielos. Con
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P AL.áBR.á hermosa, de por­
te cadencioso, capaz de 
producir agradables re­

sultados cuando no sirve de 
biombo a la intolerancia, preci­
samente.

¿Tolerante? Cuando lo soy pa­
ra con otro es que no comparto 
su punto de vista, o  no creo en 
la viabilidad de sus acciones. Pe­
ro por grado de civilización — 
que es cultura — lo escucho en 
sus manifestaciones, las cuales, 
por el inconformismo que en mi 
originan, motivan mí réplica. 
La doy y el otro me califica de 
salvaje, en cuyo caso adiós tole­
rancia, y  que lo pase bien la 
conllevancia.

Quien se interprete sabio por 
estar convencido de la ignoran­
cia de los demás, no enseñará 
nada, a  no ser la oreja de la so-
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en la sierra

ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la 
tierra, ni ei mar encubre; por la libertad, asi com o 
por la honra, se puede y  debe aventurar la vida...» 
También recordaba que Blasco Ibáftez afirm ó, en 
alguna ocasión, que España no es melancólica, es 
triste, con tristeza huraña, a veces brutal. Corro­
borando esta afirmación, algún escritor francés 
había declarado que España es, en la actualidad, 
una nación sin juventud. Donde no hay esperan­
za en el porvenir, mal puede haber juventud. El 
rodeado com o una fiera comprendía, ahora más 
que nunca, aquellas caras juveniles que habia te­
nido delante, en la clase; no es que no estuvieran 
alegres, es que dentro de aquellas conciencias sin 
sazonar, se ocultaba, en escala terrible, el alma 
de la nación venida a menos por la intolerancia 
y la  opresión. Una ráfaga de república inconcreta 
entre dos tinieblas, rasgadas de vez en cuando, por 
los relámpagos cárdenos de los cuartelazos, inúti­
les para la nación...

♦
Al recapitular sus pensamientos, se sintió im­

buido de un sentimiento de confianza en este pue­
blo de España, m osaico de individualidades exal­
tadas. pero unidas en un común denominador de 
redención, En efecto, era y es España una nación

que ha estado muy por encima de los gobiernos 
que han regido sus aestmos. Le recordaba al inci­
sivo y m elancólico de Larra, ei cual comparaba la 
historia de España con el tema de una comedia 
que presenciara, en la cual la novia siempre se 
quedaba compuesta y sin novio. Y  cabe preguntar; 
¿Ha variado un ápice la España de 1840 a  ésta de 
1951? La respuesta sena desoladora pese haber 
transcurrido un siglo; ai confirm ar esta asevera­
ción. m uchos españoles se han vuelto revoluciona­
rios, porque es axiom ático que en España todo 
aparato oficial es regresivo; hablar de ejército o 
de policía o de guardia civil es hablar de mesnadas 
de lobos a sueldo para espoliar y tiranizar al pue­
blo, por tanto cierto es aquello de que; «...vivimos 
en perpetua guerra civil».

♦
Pensaba en su íin  y pensaba también en España 

y se decía: ¿Cómo no va a ser triste España? Mís­
tica y recogida, la nación española semeja un 
enorme rosario en una gigantesca catedral de as­
pecto medieval; sus duros muros parecen decir a 
los escasos lucernarios, orlados de ventanales mul­
ticolores; «Cuidad, cuidad no penetren más rayos 
de luz en el templo, que los que dejan traslucir, 
reformados, los cristales de colores. Que nada tur­
be la penumbra regresiva. Recojám onos en la obs­
curidad; si el mundo dice que todo es luz, nosotros 
diremos que todo es negro...

Se inició un avance rápido por todos los lados; 
varios fogonazos irrumpieron en la  tiniebla' las 
balas silbaron, siniestras, alrededor del sitiado. No 
perdió la calma, todo lo veía claro, su espíritu se 
mantenía extraordinariamente lúcido; sabia que 
se acercaba su epilogo, pero tenía cuatro balas... 
Una sombra surgió temeraria, por uno de los la­
dos del m ontículo; apuntó y un grito siguió la 
detonación: un hombre habia muerto. Volvió a  ex-

berbia. Al que no sabe se le en­
seña en lugar de darle pública 
repulsa. Porque al más sabio le 
puede ocurrir que confunda c<dé- 
cada» con  «decenio» et día menos 
pensado.

Un maestro intemperante, ig­
nora tanto com o cree saber.

Tolerante lo es el profesor sen­
cillo, cordial, amigo de los ami­
gos. Certero o no, equivocado o 
acertado, este hombre gozará 
siempre de la estima de sus 
alumnos.

Predicar tolerancia y no tener­
la, sentir irritación ante una O 
colocada detrás de una N, es un 
caso de patología y no un exceso 
de saber.

Discutir para aclarar, para di­
lucidar, para resolver, ésto es lo 
buena. Hablar o redactar para

com plicar y  confundir, o  para 
insinuar que todo cristo nos de­
be un real, esa conduce al ga­
binete de neurología.

En las lides formales es la dis­
cusión lo que importa, no la dis­
puta. Sin tolerancia de tí a  mi, 
y de mí a tí (es una figura), no 
hay posibilidad de diálogo. Los 
que tienen la exclusiva de la ra­
zón deberian mantenerse en mo­
nólogo persistente, hasta llegar 
al abofeteamiento de sí mismos.

Exponer un ideal, un propósi­
to, un punto de vista; discutirlo 
todo, incluso calurosamente si el 
temperamento lo  exige, pero sin 
salirse de los límites de la cama­
radería; argumentar, recrearse en 
el léxieo, exprimir el magín has­
ta la última gota de esencia, sin 
enfada, sin exigir acatamiento :

he aqui tolerancia. Cuando no se 
procede asi, la tolerancia no pa­
sa de ser un vocablo engañoso.

Un criterio no se tolera: se ad­
mite, o  se rechaza razonadamen­
te. Un despecho, imposible de 
responder y aguantar.

El problema no es de palabra, 
sino de buenas intenciones; de 
sinceridad y de humanidad. Sin 
eso último en las entrañas, con 
sequedad de corazón, con des­
precio hacia quienes no gustan 
de subordinarse a ningún cabo 
ni g tn ira l del intelecto, con la 
soberbia anulando el sentido de 
hermandad, no se va por los ca­
minos de la tierra a  recoger pal­
mas y laureles, sino abrojos y 
(le.kciigaños.

Tal verá quien a tiempo no se 
corrija.

JUAN FERRER
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perimeular una raplda sensación, era un sabor 
acre y  doloroso, el mismo que experimentara en 
otras ocasiones simnares; naoia matado un hom- 
ore, él que no se creyera capaz ae nacerlo no por 
convencimiento, sm o por sentimiento.

El circulo se esirecnaoa; un circulo de jadeos 
contenidos y ae lu n a ; ue sea ae venganza, m  revo­
lucionario ma a  caer y los oeil'os ue la bestia ba- 
beaoan ae placer, ...las detonaciones se sucedie­
ron, la sierra respondía con  un eco tenue; no que­
n a  nacerse cóm plice, ni nom ore acorralado liizu 
dos disparos en la ooscunaad. bus atacantes cuer­
po a tierra, permanecieron en silencio. El dom- 
ore pontemplo su pistola; saoia que en la reca­
mara del arma soio queaaoa una oala y «esa» de­
bía ser para el. -til Instrumento m ortífero asumía 
un papel msospecnaaameiite liberador. Sus com ­
pañeros le naoian üicno; — «Mira «maestriilo» no 
te dejes agarrar por «esos» ...ya saoes com o las 
gastan ...no Ies des ese gusto... ¿Pero él siempre 
naoia considerado esa posioüidad com o remota y. 
además, amaba la vida con  delirio y aspiraba a 
apurar el caiiz vital tiasta el fondo. No temia la 
muerte, pero el era un ser palpitante que queria 
vivir. iDramáiica controntaeión de jtasiones! — 
«lisos» estaban ani, a unos pasos, dispuestos a  ter­
minar la  cacería. Pensó en los miles de concien­
cias suprimidas en toda la Península. SI, era una 
cacería interminable...

Alguien le habla dicho en broma, ¡Mira, no se 
te ocurra nacer liberal en España, porque pier­
des...! — Pero él esperaba ganar. Oía las palabras 
del historiador «...en el instmto ibérico pongo mi 
esperanza. Llegado el momento, él actuará y nos 
salvaremos...»

♦
Una detonación aislada provino del montículo e 

hizo vibrar al grupo acusador. Habían comprendi­
do; la sierra impasible, también ...pero com o del 
caos surgió la vicia; del desastre del hombre, sur­
giría el hombre.

♦
Al amanecer, los arrieros que pasaban por el 

camino carretero de la Sierra, se cruzaron con  un 
destacamento de la  Guardia Civil, ios cuales lle­
vaban dos camillas. Vieron y esperaron en silencio 
hasta que el grupo se alejó; en España no se habla 
m ucho en. estos casos, es m ejor estar callado, muy 
callados. Demasiado lo sabían ellos.

Si hubieran visto ima de las camillas, levantado 
el capote militar que cubría un cuerpo, se habrían 
encontrado con una faz que, no por desfigurada, 
era menos conocida. La del maestro de un pueblo 
cercano.

♦
Antes del movimiento todos sabían que tenía ex­

trañas ideas acerca de la libertad; ideas que ha­
bían puesto muy inquieto al cura del lugar. Las 
inquietudes del buen párroco hablan sido transmi­
tidas, en innúmeras ocasiones al Cuartel de la 
Guardia Civil. El movimiento sorprendió al pue- 
blecíllo. ¡Sorprendió a tantos ingenuos...! La sor­
presa inicial m otivó la  rápida evacuación del pue­
blo, i>or parte de los elementos Liberales que en él 
moraban. Los muchachos de tendencias izquierdis­

tas lograron huir, y el profesor con ellos, motivo 
de hondo pesar por parte del pastor de almas.

Durante algunas noches, los muchachos vieron 
el caserío del pueblo natal y experimentaron algo 
asi com o la angustia de abandonar a la madre 
amorosa que nos ha criado. Días después^ posesio­
nados los fascistas de esa región, tuvieron que 
adoptar la decisión de acudir a las primeras lineas 
antíiranquístas, donde los pequeños fueron lleva­
dos a retaguardia y los mayores recibieron armas, 
de las cuales, dicho sea de paso, no habia en abun­
dancia. U  maestro estuvo con ellos hasta el fin 
de la «guerra oficial». La muerte, en aquella oca­
sión, lo rondó, pero no logró apresarlo.

Al ocurrir el desastre, nuestro hombre hizo un 
balance en su conciencia y decidió proseguir la 
dura senda del combate. A  partir de entonces la 
lucha adquiría proporciones de epopeya; era el 
batallar continuo a  través de los breñales, de las 
montañas, de las cañadas; era un jirón de con­
ciencia ibérica. El aparato opresor soportó, con  
rabia mal contenida, el aguijón del grupo de gue­
rrilleros. Los pueblos comentaban en voz baja, a 
veces el tono de voz era mas alto, las incursiones 
y los guardadores del «orden» entraban con gesto 
preocupado a cubrir las rondas de vigilancia en la 
serranía colindante. Necesario era indicar que 
nuestro amigo reanudó su actividad bélica en los 
mismos lugares de donde saliera y que tan bien 
conocía.

Se habló de la captura de varios ricos propieta­
rios reaccionarios, uno de ellos conspicuo falangis­
ta de una de las localidades del rumbo. Se efec­
tuaron trueques que indignaban a la  oficialidad 
del Ejército; los guerrilleros (léxico oficial; bandi­
dos) recibieron armas y dinero. Los altos circuios 
de la capital estaban alarmados, incluso se habla­
ba de algunos «sustos» perpetrados por los «ban­
didos» a los turistas de la España oficial.

Pero un día, la Comandancia cercana, recibió ór­
denes de la superioridad en el sentido de reforzar 
los destacamentos y eliminar a los guerrilleros 
que cubrían la región; Madrid lo  exigía.

Con gran aparato de fuerza, iniciaron batidas 
inútiles, ya que no lograron desorganizar el nudo 
central del movimiento de resistencia; empero el 
maestro fué sorprendido cuando llenaba algunas 
cantimploras (icuántas derrotas humanas ha pro­
ducido el agua!) en principio, logró escabullirse 
hacia unos matorrales, eludiendo la primera anda­
nada de balas, pero la cacería, de incierta, tornóse 
segura; le pisaron los talones con furia  y encon­
tróse rodeado en ei montículo del claro. Fué su ül- 
lüna clase; quizás la m ejor de su vida. Era un epí­
logo donde se dialogaba con  la dignidad humana 
y ésta quedó satisfecha.

♦
Y . he aqui que la vida, efímera, conviértese, de 

pronto, en trasunto de eternidad. Porque ¿no es 
acaso la libertad y la lucha jxir ella, un destello 
inmortal?

Cuando un muerto proyecta vida; ese muerto 
no ha muerto, no podría m orir, ya que es un asun­
to que atañe a la esperanza, eterna musa de ia 
Humanidad.

Adolfo HERNANDEZ
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E L  C O M E R C I O
Hassan vendía dátiles en las calles de Damasco, o  más bien no vendía, porque sus dá­

tiles eran tan pequeños que nadie los quería.
Miraba, triste y celoso, a todo el mundo com prarlos a  su competidor, el rico Aouled, 

que vivía a su lado en una estera. Pues se vivía sobre esteras en Damasco y la habitación 
era muy elevada porque faltaba el techo.

La fortuna de Aouled se componía principalmente de inmuebles de ese género, pero 
poseía además un huerto cuyo suelo era tan fértil que los dátiles que cosechaba eran 
gruesos com o tres dátiles ordinarios.

Un dia llegó a Damasco un derviche que tenia mucha sabiduría y muy poco que comer.
Dame de com er — dijo a Hassan —  y haré por tí lo que un califa seria impotente 

para hacer. Obligaré al pueblo a comprar tusdátíles haciéndolos más gruesos que los de 
Aouled. ¿Cuál es su grosor?

¡Ayl, derviche, enviado de Alá, yo te beso los pies. Los dátiles de .Aouled son tres 
veces más gruesos que los dátiles ordinarios. Entra, pues, y  siéntate sobre mi estera; cru­
za tus piernas, sé bendecido y enséñame a  engordar mis dátiles y a obligar al pueblo a 
comprarlos.

Hassan habria podido preguntar por que el derviche, si era tan sabio, carecía de víve­
res; pero Hassan no ergotizaba jamás. Sirvió a su huésned un pedazo de piel hervida. Era 
todo lo que le quedaba de un cabrito que había robado.

El derviche com ió, y cuando estuvo harto dijo:
— ¿Qué grosor quieres tú dar a tu.s dátiles. Hassan, h ijo  de no sé quién.

¡Alá te dé mujeres y ganado! — esclam ó Hassan — . Y o querría que mis dátiles fue­
sen tres veces más gruesas de lo  que tu  podrías hacerlos.

— M uy bien — dijo el derviche —. ¿Ves este pájaro que he traído de la India? Dile 
que tus dátiles son tan gruesos como tres dátiles.

¡Te deseo huríes y camellos, derviche! Tú me embalsamas com o el aceite de oliva. 
Pero ¿para qué servirá que yo diga a este pájaro lo que no es cierto?

Haz lo  que digo — añadió el sabio hombre —. Y o soy derviche. Por eso no me com ­
prendes.

H as^ n  deseó al pájaro largas plumas y le llam ó rock (pájaro gigante de la mitología 
oriental). Pero no era un rock. Era un pájaro que se parecía mucho al cuervo, y que tenía 
la lengua muy suelta. El derviche lo  habia traído de Sumatra, a donde habia sido llevado 
por mercaderes europeos.

Era para adular al pájaro por lo  que Hassan le llamaba rock.
Í:® ,®®̂ . esclavo — le dijo —; mis dátiles son gruesos com o tres dátiles.

— Esta bien — dijo el derviche —; continúa así y  teme a Alá.
Hassan continuó. Temia a Dios y no cesaba de decir a su nájaro que sus dátiles eran 

gruesos com o tres dátiles.
La recompensa de su fe y de su virtud no se hizo esperar.
Pronto el pájaro gritó a su vez:
— ¡Temo a A lá! Los dátiles de Hassan son tres veces más gruesos de lo que son.
La voz del pájaro traspasaba los aires, su acento tenía algo de profético, v los dátiles 

engordaban a  la vista de todos los transeúntes.
El pájaro no cesaba de gritar, y  las gentes acabaron por encontrar los dátiles tan grue­

sos que se desencajaban las mandíbulas al morderlos.
Aauled adelgazó. Pero Hassan compraba muchos cabritos y corderos. Construyó un te- 

c  o encima de su estera. Llegó a ser muy probo y se indignaba cuando, de tiempo en tiem­
po, se le robaba un cordero.

Continuó viviendo en el temor de Alá.
Todo el mundo encontraba que los dátiles de Hassan eran los más gruesos, todo el mun­

do los com ía... excepto Hassan mismo, que se nroveia a escondidas en casa de Aouled, del 
cual era ahora el único cliente.

por MULTATULI
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Uelato de las atrocidades co­
metidas por los fascio-comunis- 
tas, en la retaguardia del frente 
de Aragón, contra los verdaderos 
y  probos revolucionarios de la 
C .X.T

De mi diario en a
IAS antes de la ocupación de Fraga por 
la división Carlos Marx, que es la que 
ha llevado a cabo la contrarrevolucio­
naria represión y asesinatos de proba­
dos antifascistas y veraces revoluciona­

rios en tierras del Cinca, ful al frente de Huesca 
y me entrevisté con el sonado Carrascal, en que 
tan aferrada lucha se estuvo sosteniendo por nues­
tras columnas confederales, con el comandante de 
la «R oja  y Negra», que era el compañero Máximo 
Franco, y después de dialogar sobre la persecu­
ción que se nos estaba haciendo por parte de las 
fuerzas militares con  signo coraunoide, le expresé 
la  posición doctrinal que debíamos mantener por 
encima de todo compromiso con no importa qué 
partido o  qué fracción política al amparo y medro 
del Frente Popular, antifascistas superficialmen­
te; pero de urdimbre y  fines totalitaiio-estatistas 
por provenir del marxismo y en resumidas vuel­
tas abocarnos a su inquisitorial impace, finalmen­
te, si es que se llegaba a triunfar contra la m ili­
tarada y los falangistas hispanófilos con todo v 
su grotesco imperio. Por indicación de Alaiz, ie 
manifesté que yo ya no quería escribir en ningu­
na publicación confederal o esnecífica del movi­
miento libertario que estuviese entregada a la po­
litica, por cuya consecuencia convinimos en dar­
le toda la ayuda económ ica posible para que se 
dedicase de firme a la  edición de la biografía de 
Salvochea, que tiene en preparación y que será 
una cosa seria y  de ‘gusto muv depurado, ya que 
la austera moral v  proba conducta pública y pri­
vada del anarquista gaditano, es materia de mu­
cha consistencia y  belleza para una pluma tan es­
tilizada com o la nuestro cinqueño Felipe.

Al regresar del frente y  después de visitar en 
Lérida a la compañera de Alaiz, a quien hice en­
trega de los primeros gastos de la edición del li­
bro mencionado, por estar ausente Felipe, me di­
rigí hacia Fraga, v al pasar con el auto frente a 
las oficinas del «Casal d ’Etat Catalá», vimos a un 
sujeto fragatino que hacia señas a! chófer para 
que parase el coche allí mismo. Al entablar con­
versación los dos, oi algunas expresiones sospe­
chosas que me hicieron temer alguna mala par­
tida por parte de aquel fulano que sin saber por 
qué habia desaparecido del pueblo al iniciarse la 
colectivización del com ercio de las panaderías de 
uno de cuyos expendios era dueño, y asi fué, pues 
acto seguido me vi rodeado de guardias de asal­
to V «escamots» del local político catalanista que 
teníamos enfrente, los que, pistola en mano, me 
ouerian llevar a viva fuerza al camno de aviación, 
situado en los aledaños de la población v en don­
de la caeicada de la  ribera del Oinca tenia su gua­
rida y amparo, acogidos a la nrotección del par­
tido comunistoide leridano formado por toda la 
escoria y despechados de todos los demás sectores 
políticos y sindicales. De modo que bien puede de­

cirse que la casi totalidad de los burgueses y chu­
pacirios huidos de los pueblos ribereños en los 
primeros momentos de la sublevación, al ver que 
el pueblo venda  a los tricornios, se emboscaron 
en la titulada «legión roja» comunistoide que te­
nia en su poder la mencionada base aérea. En vis­
tas a esos precedentes comprendí en el acto la 
criminal intención que acariciaban aquellos esbi­
rros y rápido com o el pensarlo y en uno de esos 
prontos que tan súbitamente me dan en trances 
semejantes, salté a tierra y clavándome en medio 
de la Rambla en que estábamos, les grité a la 
cara y a todo pulmón que si querían asesinarme 
com o ya lo  habían hecho con varios compañeros 
nuestros, tendrían que hacerlo allí mismo y a la 
vista de todo el mundo, ya que yo no iría a l cam­
po de aviación mientras estuviese con vida, pues­
to que sabíamos muy bien los asesinatos que ha­
bían com etido en dicho lugar convertido en la 
«Morgue» leridana por las «chekas» del partido 
comunista.

Para despistar al público que se arremolinó en 
torno nuestro empezaron a llamarme fascista a 
gritos desaforados los muy granujas, pretendien­
do restarme simpatías entre aquella masa de cu ­
riosos que de vez en más iba en aumento y  que 
pasados los primeros instantes de expectación v 
duda, comenzó a exteriorizar su disconformidad 
por el atropello que se me estaba haciendo. Como 
sea que no querían soltarme y arreciaban en sus 
insultos, me revolví airado contra el que me gri­
taba «fascista» con más cínica y provocativa in­
sistencia. gritándole yo con no menos atrevimien­
to y coraje que me pegase dos tiros a  la cabeza i 
quería; pero que no cometiese la vileza de llamar 
fascista a un hombre que llevaba más de treinta 
años de lucha y propaganda anarquista y en de­
fensa de los explotados y oprimidos, reivindican­
do sus derechos; que si querian identificar m i per­
sonalidad y actuación, sólo había que llevarme 
ante el compañero Páramo, alcalde de Lérida, el 
cual podría decirles lo hecho por m í en Fraga 
cuando las rondas volantes de incontrolados del 
barrio chino barcelonés hicieron de las suyas asal­
tándolo todo durante la noche y madrugada en 
que cometieron sus desmanes y fechorías conoci­
das de todos, con la única y  sola oposición mta. 
en cuyo trance también se m e habla insultado 
llamándome fascista y encarado los fusiles por­
que me oponía con  tanta pasión y energía a que 
se fusilase a los que teníamos presos. Al no sa- 
lirles bien la «parada», optaron por llevarme a 
la Jefatura de Policía con  la intención reflejada 
en sus siniestros visajes, de hacerme alguna tras­
tada. seguramen.

Una vez en dicho centro policiaco, insistí en que 
se me dejase hablar con el com isarlo Vila; pero 
éste se escabulló sin que dejase aclarado m* caso. 
Al capitán Montero, que estaba de guardia, recia-
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revolución española
mé el arma y correspondiente licencia que se me 
habla arrebatado en la calle, valiéndose de ser 
veinte contra uno, exigiéndole, asimismo, la devo­
lución de mi documentación personal y el auto 
del Consejo Comunal de Fraga, que los «escamots» 
del Casal Catalá. y los guardias de asalto querían 
hacerse suyo so pretexto de que lo  hablamos requi­
sado en Lérida, mintiendo com o bellacos, pues su 
legitimo dueño era el mismo chófer que lo  condu­
cía y el cual prestaba sus servicios en el citado 
Consejo. El capitán, por no comprometerse, des­
pués de revisar mí licencia de arma y persuadir­
se de que era legal, de que asimismo toda m i do­
cumentación estaba en regla, optó por cerrarme 
la puerta de su despacho y tantas cuantas veces 
traté de abrirla para hacer prevalecer mi derecho, 
insistió él en no dejarme pasar ni atender mis 
protestas.

Sin que se procediera a  levantar atestado algu­
no. ni se me tomara la filiación, ni tampoco me 
dejasen en libertad, iba trascurriendo el tiempo, 
en espera de que anocheciese para sacarme de 
alli sin que la gente que había quedado estaciona­
da en la puerta de la Jefatura se apercibiera de 
ello, trataban de conducirme a viva fuerza a las 
afueras de la población para «liquidarme», según 
me espetó a la cara, a modo de intimidación, uno 
de aquellos asesinos uniformados.

Aguzando el oído pude oír cóm o el capitán pe­
día por teléfono le mandasen un auto y acto se­
guido daba instrucciones a sus esbirros para que 
me sacasen ya oscurecido sin que quedase cons­
tancia alguna de mi paso por la  Jefatura, Tras­
curridos unos cuantos minutos me vi rodeado por 
unos sujetos uniformados con el «infamado» mo­
no azul que usaban los de asalto y poco después 
se oyó el ruido del m otor del auto que iban a  uti­
lizar para cometer el crimen que ya estaban pala­
deando con sádico y repulsivo regocijo,

AI oír chirriar una puerta corrediza me di cuen­
ta de que sacaban de un cuarto varios fusiles v 
cartucheras bien repletas a la par que unas bom ­
bas de mano y una ametralladora de plato, com o 
si se aprestaran a  repeler quién sabe qué temible 
y furibundo ataque. Al pasar junto a mi uno de 
aquellos guardias que portaban el armamento ha­
cia el auto que se oía estacionado en la  calle, me 
insultó groseramente e hizo ademán de golpear­
me con  uno de los fusiles que llevaba en las ma­
nos; pero yo desvié la  cabeza y  les increpé a todos 
por la vil cobardía y mala entraña con que iban 
a asesinarme, ya que no se necesitaba tanto fu­
sil. bombas y ametralladoras para matarme, pues 
con una bala era bastante, sin que precisasen to­
do aquel arsenal de artefactos de combate que 
tanta falta estaba haciendo en el frente para ba­
tir a los facciosos y no en la retaguardia para 
asesinar a  revolucionarios probados, com o lo  ha­
bían hecho con nuestro inteligente y bondadoso

compañero Camilo Berneri, cobardemente asesi­
nado por los viles y sanguinarios chequistas al 
servicio de Moscú.

El que actuaba de capitoste de la cuadrilla de 
verdugos, mostrándome un enorme cargador re­
pleto de balas hasta los bordes, me dijo con  feo 
ademán, que todo aquello me lo iba a meter en el 
vientre. La escena se ensombreció más y más al 
pasar y traspasar delante de todo aquel hatajo de 
canallas que a cualquier gesto que yo hacían me 
dirigían los más soeces insultos y amenazas, re­
flejando en sus torvas miradas el siniestro deseo 
de hacer sangre...

Al hacerme violentamente a un lado por ver 
un gesto sospechoso en uno de los guardias que 
tenia más próximo, todos se precipitaron a cerrar 
el depósito de armas, temiendo, seguramente, que 
me fuese a apoderar de alguno de aquellos explo­
sivos y que me hiciese fuerte en aquel cuarto. Esa 
misma suspicaz prevención de los esbirros que me 
vigilaban, íué mi salvación. Puesto que aprove­
chando el tenerlos todos de espaldas y cerrando 
los cerrojos del depósito del armamento, me des­
licé com o una sombra hacia la puerta de salida 
a  un patio contiguo en cuyo extremo opuesto al 
que ellos tenían el auto, hay una escalera que da 
a la parte trasera del edificio, y sin que lo  nota­
sen ni unos ni otros de los que me guardaban y 
llevaban las armas al coche, gané la puerta de la 
calle y pasé com o una exhalación por delante de 
la guardia apostada en aquella puerta, que de mo­
mento no supo a qué atribuir aqueUa fulminante 
escapatoria.

Torciendo en dirección opuesta a la que supuse 
tomarían los guardias al darse cuenta de mi fuga, 
me fu i a refugiar en una entrada de una casa 
que tenia la puerta medio entornada y allí per­
m anecí hasta que transcurrieron unas cuantas 
horas. Horas que fueron de suprema angustia den­
tro de aquel portal, ya que pasaron varias veces 
delante de él, hasta con  perros rastreadores, sin 
que por fortuna descubrieran mi providencial re­
fugio. Por fin, cuando la oscuridad era absoluta 
y  después de dar un vistazo a la calle para ase­
gurarme de que no habia nadie en mi. busca, 
eché a andar con todo disimulo hacia la redac­
ción de nuestro periódico «Acracia», en cuyas o f i ­
cinas encontré al compañero Almagro, y con  el 
consiguiente nerviosismo le referí lo que me ha­
bia sucedido, y lo peor que estuvo a punto de su- 
cederme de no haber tenido la repentina decisión 
de aprovechar el descuido de los guardias que me 
custodiaban, para escaparme. Llamó al Comité de 
la C.N.T. V les inform ó de lo que pasaba y acto 
seguido fueron a pedir informes a la Delegación 
de Orden Público; pero en dicha Comisaria no 
quisieron saber nada y alegaron ignorancia de to­
do lo ocurrido, por lo que llegamos a temer no 
hubiesen asesino al chófer que conducía el auto 
en que yo viajaba al ser asaltado en plena Ram­
bla de San Fernando, pues no se nos daban refe­
rencias de lo  que habían hecho con él ni a dónde 
lo habían conducido al darse cuenta de que yo me 
había escapado de sus garras de fascistas camu­
flados y con la sola obsesión derrotista de elimi­
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nar a los verdaderos revolucionarios y más fieles 
amigos y defensores de la causa del pueblo.

A cosa de media noche empezamos a  descubrir 
gue lo habian conducido al campo de aviación y  
que lo retenían allí hasta nuevo aviso, pues se ha­
llaba encamado de resultas del susto recibido al 
simular su fusilamiento en la carretera que con­
duce al indicado campo. Horas después y ante 
nuestras apremiantes insistencias en la Comisa­
ría, supimos que el pobre chófer, por ser de com ­
plexión muy débil estaba muy grave y que tenía 
que ser reanimado con inyecciones y asistido por 
los médicos de aquella base aérea, en cuyo lugar 
quedó encamado hasta que un hermano suyo, sar­
gento en la supradicha base aérea, y su mujer, 
consiguieron rescatarlo y tenerlo convaleciente en 
Fraga.

En nuestro vocero «Acracia» apareció lo acae­
cido con  grandes titulares, en los que se daba 
cuenta del «Intento de asesinato del compañero 
Alberola y secuestro del chófer Vilasaña». Moti­
vo por el cual quiso querellarse el comisarlo Vila; 
pero ante la declaración jurada que presté yo y 
lo evidente de su propia com plicidad en la crimi­
nal fechoría que trataron de perpetrar con noso­
tros, desistió de su denuncia judicial.

Al día siguiente del suceso, y en las primeras 
horas de la mañana, nos pusimos en com unica­
ción con el Consejo Comimal de Fraga, y a eso 
del mediodía arribaron dos coches con  compañe­
ros armados, quienes nos protegieron hasta nues­
tro retorno a las tierras fragatinas.

La salida de Lérida fué bastante accidentada, 
por la persecución que se nos hizo al llegar a  las 
afueras de la población. Del cam po de aviación 
desplazaron a unos cuantos fasclstoides para que 
nos diesen alcance en la misma encrucijada de la 
carretera en que con anterioridad se nos quiso 
asesinar después de realizado el mitin de Alma­
cenes que ya he relatado. Pero com o sea que no­
sotros conocemos muy bien los caminos que des­
vian hacia las vertientes en las que sólo la pericia 
de los que conducen diariamente los camiones por 
aquellos parajes puede atreverse a manejar sin 
que se atasquen o  precipiten por las torrenteras 
y barrancos. Y  a-si fué cóm o pudimos despistar y 
burlar la persecución de los que a toda velocidad 
pasaron rozando nuestro auto con  los suyos para 
ver cuántos compañeros Ibamos dispuestos a re­
peler la  agresión que nos tenían preparada unos 
cuantos kilómetros más adelante, com o posterior­
mente supimos.

Después de esta última aventura ya no hubo 
hora de tranquilidad en Fraga, pues los comunoi- 
des contrarrevolucionarios de Lérida, envalento­
nados con el apoyo de los guardias de asalto y los 
tricornios huidizos de la ribera cinqueña, nos ame­
nazaban constantementó con asaltarnos las colec­
tividades y deshacer nuestra obra revolucionaria 
en los pueblos limítrofes, en los que también se 
hablan establecido condiciones económicas iguali­
tarias y  símiles a las nuestras.

En Belver, Albalate, Oso v Zaidin. procedieron 
a cumplir la drástica amenaza aprovechándose de 
la circunstancia de estar ausentes la casi totali­
dad de los compañeros, dedicados a  las tareas de

la siega en las tierras de monte en sus respecti­
vos términos municipales, consiguiendo así rea­
lizar su íascistoide hazaña sin llevar su merecido 
castigo. Destruyeron todo lo  que les vino en ga­
na, aprisionando previamente a los compañeros 
que había al frente de la administración com unal, 
de las colectividades y las cooperativas, y. final­
mente, se llevaron algunos de los más destsicados 
en calida dde rehenes y com o trofeo de su cobarde 
y contrarrevolucionaria fechoría.

En Albalate y Zaidin quemaron las bibliotecas, 
las banderas de la F.A.I. y los retratos de los va­
lerosos luchadores antifascistas Ascaso y  Durru- 
ti; simultaneando su reaccionario auto de fe  con 
brutales y despiadados apaleamientos a unos in­
defensos compañeros que no pudieron escapar a 
cam po traviesa, com o los demás que se salvaron 
de aquella razia al estilo de las que realizan sus 
pariguales falangistas y requetés de otro lado, 
contra todo lo  que huele a avanzada y  anteceden­
tes genuinamente revolucionarios y progresivos.

Los jefes militares de la división Carlos Marx, 
que fueron quienes se jactaron de estar reconquis­
tando por la retaguardia al Aragón colectivista pa­
ra la  República burguesa, escudados en su fuero 
de guerra, destrozaron todo aquello que era la ba­
se fundamental del desarrollo económ ico de nues­
tras colectividades y municipios libres, procedien­
do además contra los compañeros que más se 
habian destacado en cada pueblo haciendo obra 
expropladora a  los fascistas y dando la cara en la 
calle desde los primeros momentos de m ayor pe­
ligro e indecisión de toda la taifa politiquera ante 
la facción sublevada.

En Aragón la razia ha sido criminal, pues son 
muchísimos los compañeros asesinados y  les que 
tienen que andar huidos por los montes para no 
ser victimas de las chekas comunistas que gozan 
de toda suerte de impunidad para cometer sus 
depradaciones y clandestinos fusllamientcs de 
cuantos verdaderos revolucionarios y auténticos 
antifascistas caen en sus garras carniceras. Los 
burgueses y tragahostias se relamen de gusto al 
ver el acosamiento y destrucción de los nuestros 
por la superioridad numérica y  el formidaWe ar­
mamento de las fuerzas gubernamentales y reac- 
ckmarias cíen por mil que les manda el gobierno 
«frentepopulista» para rehacer la propiedad pri­
vada de sus privilegios y con ella todo el arma­
toste de dominio de las gentes laboriosas y  deshe­
redadas.

Tal es el pago que reciben los cenetistas de par­
te de los neofascistas con gorro morado, en true­
que de las muchas concesiones y apostaslas de 
sus principes ideológicos en aras de su necio em­
peño de servir de base de sustentación proleta­
ria a  la inconsistente y ramplona política al uso. 
de lo  que da en rubricarse con el marchamo Iz­
quierdista, y la cual política sin recaí» alguno a 
la  hora de la  mera verdad, tan probablemente v 
con tanto ensañamiento se conduce con los mis­
mos que desde sus sindicatos tan prestos se ha­
llan siempre a servirles de peana y  dárselo todo 
hecho a esas pandillas de demagogos que solamen­
te conjugan el embaucador «prom eter y no dar»-

José ALBEROLA

Ayuntamiento de Madrid
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Ideas sobre edueación
L a  cívUtzación que disfrutam os hoy  es en  ex­

tremo com pleja. Form ada de d ijeren tes con­
tribuciones, pequeñas y  grandes, venidas de 
pueblos e  individuos conocidos unos, desco­
nocidos ios m ás, seria difícU, si no im posible, 

trozar sus verdaderas fuen tes d e origen.
Si bien es verdad gue esta  civíligación nuestra o  dtí 

O este ha sido precedida p or m uchas otra s originadas en  
eH Este, ta les com o las persas, las egipcias, las chinas, 
las hindúes, las fenicios, e tc ., e tc ., de las cuales ha ex­
traído gran parte de su armagón incluyendo e l alfabeto 
y  ei sistem a de núm eros p or si fu era  poco, no podem os 
detenem os a  enum erar lo  que en  s í arrastram os perte- 
neccente a  cada una de ellas, ya que sus preceptos m o­
rales y  las más veces sus tem ias filosóficas aplican a  to­
das p or igual cuando son  estudiadas individuaLmente. 
Por tanto, tiernos d e dar m archa atrás ü referim os  o  io 
gue han sido fundam entos y  puntos d e portídii, con  una 
pauta de corjíiniíKiad, de nuestra cu ltu ra : las civíliza- 
d cties  griega y  rom ana.

Estas civilizaciones, con  ciertas alteraciones sufridas 
en su desarrollo in terno debidas a  las irUromísiones, la 
m ayoria efím eras, de pueblos erráticos, han traido has­
ta  nosotros esa mezcla de ideas que, emanadas de pue- 
btos e tndivídiíos, o i querer nosotros trazar las imeíios 
d e eUos, se pierden  en et con cierto de Us historia. De 
form o que, al exam inar las ideas sobre educación, que 
satatentaron m uchos grandes hom bres, querem os dar una 
ojeada aunque sea som era, a  la  utóo y  sistem a de edu­
cación  cfue gosában estos pueblos en  los tiem pos en  que 
estas ideas h icieron  su aparición, pues hem os de tener 
en  cuenta que casi siem pre laa nuevas ideas fu eron  aco­
gidas por la generalidad d tí pueblo, y  especialm ente por 
las ciases dirigentes, com o m eras teorías utópicos. Y  
cuando' ücenaron la  atención d e la m ayoría, hasta t í  ex­
trem o de am enazar la preponderancia de las ideas con- 
vencéonales, sus defensores eran perseguidos, escarne­
cidos y  oherrojodos,

En Europa e l pueblo griego fu é t í  prim ero en  alcanzar 
un grado elevcpio de educación, pues com o decía Pin­
tón , todo lo  que loe griegos hereíoron de otros pueblos, 
era  «mwertKío, o m ejor dicho, transform ado, en  algo 
mus notAe.

G recia se hallaba dividida politicam ente en pequeños 
Estados, cada ciudad era uno. Estos, constituidos en  tía - 
sea dom inantes, form aban e l poder, y. a pesar de que 
t í  gobierno, en m uchos áe ellos, evolucionó en sentido 
dem ocrático, no todo t í  m undo que lo  com ponía llegaba 
a ser ciudadano d e ¡a rep iM ica . Los com pone'des d e is­
la  se hallaban divididos en  ciudadanos, extran jeros y 
esclavos. Estos últim os excedían en núm ero a  las otras 
dos clases juntas.

La ciudadanía se adquiría por nacim iento y era  man­
tenida p or medio de cierta  educación, y  sólo esta  ciuda- 
dania daba libre acceso a  todas las actividades prirxidas.

públicas y  sociales de la nación. La situación d e esclavo 
tam bién era hereditaria o  por caída accidental d e gen ­
tes. \te otros pueblos en manos d e loa griegos bien en  
acción  de guerra o  piratería. La áe los extran jeros la 
com ponían toáos aquéüoa que por circunstancias á e co- 
m ercio u  otros raeones residían en el país. Por tanto, 
la  participación en  las activitkides públicas induyenáo 
ritos, solem nidades, fiestas religiosas, e tc ., estaba reser­
vada a aquéllos que se hallaban en  posesión de la  ciu­
dadanía; extran jeros y  esclcvos no tenían acceso a  ella.

Aunque no en  todas las ciudades griegas ae aplicaban 
las miamos reglas a los extran jeros, generalm ente éstos 
eran considerados sospechosos. En definitirga se puede 
tíecir que la educación en  G recia era  la educación de 
los hijos d e los clases gobernantes, lo  cual cabria, in­
terpretarse tam bién com o ei aglutinante para la perpe- 
petuación  de una casta en  t í  gobierno y  adm inistración 
(be la nación.

Platón describe t í  sistem a d e educación para la  ju ­
ventud griega áe la form a sigu ien te:

"La educación y  la admonición com ienzan en los pri­
m eros añois de la nifieg y  dura hasta e l fin al d e la  txda. 
M adre y nodriza, padre y  tu tor, discuten sobre los pro- 
‘qresos del nifío áesde tí  m om ento en  que éste e s  capaz 
de com prenderlos. El n iño n o puede hacer o  d ecir una 
palabra sin gue aquéllos (padres y  tutores) le  digan que 
eíi.tj cs ju sto  y  oguello in ju sto ; que esto  «s  hon'oao y 
aqutílo  ^ siioriroso ; esto  es sagrado y  aquello p rofa n o; 
h a : esto y  absiente de hacer lo  de mds allá. Si t í  niño 
obedece, bien , si no, se le  corrige por m edio d e am eoa- 
io s  y  golpea, se le  trata com o a  un trozo de madera 
pandeabie. M ás tarde lo  mandan a  log m aestros, a  quié­
nes les recom iendan de cuidar la conducta y  maneras 
d tí niño, m ás, incluso, que de sus lecturas y  m rlsica, y 
loa m aestros obran de la form a en  que s e  les ha dicho 
que obren. Cuondo ei m uchacho ha aprendido su  abe­
cedario y  está  em pezando a com prender lo  que se esen'. 
be. ponen en  sus m anos las obras de los grandes poetas, 
las cuales lee  en  la escutía . En estas obras ae halian  coa- 
tenidas m uchas fábulas, cuentos y  am onestaciones, tío - 
gios y encom ios de hom bees fam osos, los cuales cs  pr&- 
ciso aprender de m em oria a fin  de que estos grandes 
hom bres puedan ser im itados o  parodiados por t í  m u­
chacho. y  así llegue a  aspirar o  ser com o ellos. A  con ­
tinuación  ei moesíro de la lira pone igual cuidado en  
que sus jóvenes discípulos tengan tem planza, gue no 
sean belicosos, y cuando les ha enseñado t í  uso d e la  
lira les presenta poem as de poetas iíricos; y  a  satos poe­
mas les dan m úsica, haciendo la  arm onía y  ritm o bas­
ta n te fcsmaiar al alm a d tí niño para qve de esta  form a 
aprenda a ser apacible, arm onioso y  cadendoao, prepa­
rándolo para la palabrra y  a  la  ocettín. pues la  vida d tí 
hom bre necesita arm onia y  ritm o.

D espués lo  mandan al moesfro d e gim natía a  fin  de 
que su  cuerpo pueda auxiliar a la  m ente virtuosa V pa­
ro  gue RO se tieo óbligccdo por debilidades corporales a 
hacer t í  ooborde en io  guerra o  en  otra ocasión cual­
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quiera. Esto es lo  que hacen aquellos que tienen  m edios, 
y  aquéUos que tien en  medios son los ricos. Sus h ijós em­
piezan la educación mds pronto y  term inan más tarde.

Cuando fton term 'nado ios m aestros, e l Estado les fu er­
za una vez más, a que aprendan leyes y  a  que vivan de 
acuerdo con el patrón gue les provea éste y  no de acuer­
do con  sus gustos o  iTKÜnaciones, y lo  m ism o que opren- 
diendo a  escribir el m aestro d e escritura, con  un estilo, 
traza las líneas prim ero para e l uso del joven  prinai- 
p iu n te, le  en trega la  tablíUa y  le  hcxe seguir Id linea, 
de igual form a la ciudad-Estado form ula  tos leyes que 
fueron invención de antiguos legisladores. Estas leyes 
las da A  joven  para guiarle en  su conducta bien com o 
gobernante o  com o gobernado, y  aquél que las v icie se­
rá corregido, es decir, trA d o a razón, pues éste es  el 
térm ino usado en su pais y  en  m uchos otros.»

Las niujeres n o participaban de esta  educación. Bas­
ta  la edad de siete años nirtos y  niñas fom viban parte 
de la fam ilia perm aneciendo en  casa o í cuidado d e las 
madres o  nodrizas y  gozando d e la vida que a  esta  edad 
gozan ios chicos de arribos sexos en  todos los lugares del 
m undo. D espués las niñas quedaban en casa recluidas 
bajo el cuidado de las m adres, quienes les enseñAxm  e 
{ntítfuían en las ta&ores d e la casa ; los niños eron  en­
viados a  íos moeíros a que aprendieran d iferen tes d»s- 
cijñ 'nas. De esta form a quedaban separados por sexo.

M uchas chicas, A  m ism o tierrupo que a  coser, tejer, 
bordar y  otros m enesteres, aprendían a leer y  a escri­
bir, siem pre ayudadas por sus m adres o  nodrizas, pero 
stn sA ir de casa. D e hecho las m ujeres n o  gozaban de 
las derechos del ciudadano aunque los varones de casa 
fueran ciudadanos lib res; podría decirse que e l género  
femenino form aba A ra  clase aparte. Las m ujeres vivian 
una vida de recluso, sin tom ar parte en  la vida p lH lca . 
y , «3t Tpttol que los árabes, cucTido et moricío tritio A - 
gún am igo a casa, las m ujeres tenían que retirarse y  no 
aparecer ante él.

Jenofonte, por boca de S ócrA es, nos da buena in for­
mación sobre la educación de las m uchachas griegas. 
-A h. dice Sócrates a Jscóm acos, eso ea lo  que y o  quería 
preguntarte y  aprender de ti. ¿Educaste n fu m ujer para 
que fuera lo  que debe ser una esposa, o  cuando la  reci­
biste d e m anos de sus padres poaeia ya la  hAxilidad y  
presteza apropiadas para llevar a  cA>o los deberes de 
una esposa.’  Bien instruida... respondió ¿Q ué perfeccio­
nam iento o  presteza podía tener si contaba  15 añcs 
csínndo nos casam os v  durante el período previo de su 
vida había sido cuidadosam ente educada a  ver y  oir 
lo  m enos posible y  a  hacer cuantas m enos prem intas 
m ejor ¿O crees tú  que uno no debe darse por satisfecho 
si a la hora de su vuesta en estado todas sus experien­
cias eonsistian en  saber preparar la lana, hacer un «es- 

V ver que las criadas de caaa reA i-an  de&i<famon- 
t e  las labores asignadas?»

Las m aestros de escuela por su parte, a pesar d e que 
la  educación era  uno de los puntales M sico» que soste­
nían A  ciudadano griego, n o contaban con  el prestigio 
ly respeto que podría csnerorse de u n  pueblo  com o tí 
que nos ocupo. A la inversa, se les m iraba con irrisión  
y  oierto desprecio hasta el extrem o de considerarse un 
insu lto el que le  lUzmaran a uno m aestro de eseniela. 
A s‘ , cuando D em ósíenes ataca a Esquines, trA a  de de­
nigrarlo por el hecho d e que su podre p.ié m aestro áe 
enseñanza prim aria, diciéndale; D e niño te  criaron en 
la abyecta pcñneza, esperando a tu  padre en la escueto, 
puluerisamio la tin ta , lavando los bancos, barriendo tí

iocol y  haciendo e l trabajo de un  lacayo más b^en que 
til. del bijo de un hom bre libre». P ero \no debemos » i -  
írañoraos, este «achaque» seguirá a  los m aestros o  tro­
ves de la historia hasta nuestras días.

Los m aestros, siendo particulares, adquirían su med'o 
de vida cobrando una cuota a  los A um nos, por lo  que 
su posición dependía tarhbién de sus cuAidades y  por 
tardo de la clase de A um nos gue podían agenciarse dada 
su especiA idad y  grado alcanzado en  la  díscipiino que 
enseñaban,

Entre ios siglos tercero y  cuarto anteriores a  la  era 
vulgar apareció uno nuevo escuela a  cuyos com ponentes 
se les llam ó sofistas. La pA abra sofista  n o  significaba 
A ra  cosa  que m aestro o  profesor. El sofista era  un  hom­
bre que se dedicaba a la enseñanza de todo lo  que creía 
que era  necesario para la  vida práctica ; por tan to  su 
sistema de enseñanza  no se ajustAsa a program a alguno 
y  ésta  se hAlaba limitada A  núm ero de aquellos que 
podía pagarla. Sobre esto tenem os é l testim onio de Só­
crates, en tre A ros, cuando d ice: «Soy el prim ero en  con­
fesor de que nunca h e tenido un m aestro, aunque desde 
mi n íñe; he  deseado fenerZo. Pero soy demasiado pobre 
para darle dinero a ios sofistas gue son los únicos pro­
fesores con  un  perfecA onam iento m orA .»

Los sofistas, A  aceptar dinero por los servicio* que 
preriaban, h icieron  levantar críticas acerbas contra tílos, 
pues esto im plicaba e l que todos aquellos que tuvieran  
m edios para proveerse de la instrucción que éstos les 
ofrecían  adguirian una superioridad definida  sobre sus 
conciudadanos.

Los sofistas dieron A da tam bién a la filosofía  indim- 
dualista de la sociedad. D e acuerdo con  éstos el hom bre, 
el ¡individuo, es la  medida de todas las cosas y  basán­
dose en estos principios anteponían los derechos del in­
dividuo a  las reivindicaciones de los leyes y  de las cos­
tum bres. El im pacto de esta escuela y  de su  enseñanza 
en  la  vida del pueblo griego podíamos darlo a  conoce» 
citando a  varios de los contem poráneos de ellas, pero 
cerrem os con  la  opinión que le  m erece a  uno d e lo» filó­
sofos contem poráneo n u estro; a  m i parecer, t í  más 
grande de todas tos épocas: Bertrand R usstíl. «Lo que los 
sA istas tenían que enseñar n o estaba según ellos, en 
consonancia con  la religión  ni con la  virtud. Ellos ense­
ñaban tí  arte de argum entar y  todos aqutílos conoci­
m ien to  que pudiera nayudar a este arte. H ab'ando abier­
tam ente estaban dispuestos, com o 10$ abogados m oder- 
>fos. a enseñar la  form a de argum entar en  p ro y en 
contra de cualquier asunto, sin interesarse en  sacar con- 
clusionea propias. Aquellos para quienes la füosofía  era 
un paso en  la  A da intim am ente ligado con  la  rtílgión , 
nA urA m ente, quedaban defraudados, para éstos los so­
fistas aparecían ser frivolos e  inm orales.

Hasta cierto punto, im posible de concretar, t í  odio 
que se  creoron los sofistas n o solam ente con  e l pútñico 
en general, sino con  P lA ón  y  subsiguientes filósofos, era 
debido a sus m éritos intelectuales.

»La verdad cuando es sincera y  de corazón, debe dejar 
de lado las consideraciones m orA es: no podem os saber 
de antem ano en que consideración constructiva se con­
vertirá  to verdad en  una sociedad determ inada. Los ao- 
fistas se hAlAm n dispuestos siem pre a proseguir argu­
m entando hasta n o im pa ta  donde t í  argum ento pudie­
ra conducirles.»

Aunque sin m étodo ni principios propiam ente estable- 
cídoe sobre educaáón  ya que lo  que conocem os d e  su , 
ideas nos ha llegado a  través de sus contem poráneos Fia-

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 3025

tón  y  Jenofonte particularm ente, Sócrates m erece ser 
citado siem pre que se hafXe o escríba sObre ideas de edu- 
caoión, pues a  mi parecer, con  su  m étodo sistem ático ba­
sado en principios generales, llega a  tocar en  lo  w t»  
m ás que nadie. La educación, a pesar de los sistem as que 
han tratado de aplicarles hom bres geniales de todas las 
épocas, sigue expuesta a  toda clase á e especulaciones.

Según A ristóteles hay dos cosas que se le  pueden (ári- 
buir a Sócrates sus discursos inductivos y  sus definicio­
nes generales. P or 0  m étodo inductivo llegaba a  la defi- 
nición, y  aunque los resultados alcam ados de esta form a 
n o fueran rigurosam ente exactos científicam euCe, sin 
im portarle un bledo la critica  de los dem ás, pues en  todo 
m om ento deriaraba de que su  saber consistUi en  saber 
que no sabía nada, es decir, que sabia mecHr 0  tdcance 
de su propia ígnorancto. Se jactaba de que sin conoei- 
m ientos, poseía la  virtud de descubrir la presencia de 
éstos  en los demás y la fuerza o  poder de ayudarles a 
sacarlos a  luz.

Y o creo gue su gran aportación a la  eáucaciófi está  en 
ese em peño que pone en arrancar al hom bre de esa  posi­
ción  f0 sa  que crea  la satisfacción  de si m ism o, la cual 
creía & ser la causa de sus desgracias, y  Uevario a  cono, 
eer-se y  a crift'carse a si mismo.

«Agui está -, d ice Sócrates, «el mal de la  ignorancia, 
q.ue aquel que ni es bueno ni cu lto  se halla satisfecho 
de si mismo, sin  am biciones por agueüo que no posee».
• Esta era la m isión que se proponía llevar a  eo&o, o  
7ne;or dicho, se crria predestinado a realizar: hacer sen­
tir  a los hom bres esía necesidad; enseñar a los otros lo  
que 0  sabía, reconocer los lím ites de sus conocUm entos. 
Se proponía hacer sentir a  los hom bres una 0 ern a  insa­
tisfacción  de sus conocim ientos y  educación. En este 
sentido cbrdba ífdcroíes, incluso con  los gobernantes. He 
aqui lo que dice en  uno de los párrafos de su  defensa  
dirigiéndose a  los ju eces que le  juzgan y  le  condenan 
a  beber la cicu ta :»Soy 0  tábano que D ios ha agregado 
a  la  república y  en  todo  el santodía y  en  todas partes 
estoy siem pre im putándoos, incitándoos, reprochándoos 
y  tratando de persuadiros.-

Esta form a de incitación  a la búsqueda de conocim ien- 
toe tan caracterírtica del procedim iento socrático, reque­
ría siem pre la presencia de una segunda persona, fuera  
la  que fuera, ya que Sócrates poseía m ñ artim añas para 
afraer a  los hom bres áL terren o que se proponía en  
persecución de la verdad, por lo  que de continuo y hasta 
que fu é drienido y  acusado de corrupción de la  juven­
tud ateniense, se le  veta en calles, m ercados, plazas y 
reuniones intim as com o decia 0 , imiputando, incitando, 
reprochando y  tratando d e  persuoiñr, aZ m isino tiem po 
que haciendo despertar en  todo el que le  escuchaba I 
ansia y  deseo de superación.

Platón en  las «Leyes,, nos ha hablado extensam ente de 
educación (en  iodos sus escritos hace referencia  a  esfe 
im portantísim o tem a) y, sin ocupam os d e la misión que 
según 0  ésta  debía realizar en el individuo, twmos a tra­
tar de exponer lo  que fueron sus ideas jvincípales sobre 
educación em pezando por la tierna in jantía.

■ Lo prim ero que debem os obtener-, dice, «es que los 
niños sean bien conducidos porque todo depende deí em- 
pezar. El ser hum ano puede crecer hasta la edad de 
v0rjte años, pero la  m itad de su crecim iento se realiza 
en los prim eros cinco años. Ahora bien, crecim iento ím- 
píiea nutrición y la nutrición  d e loe niños, en  proporción 
con su talla, es de necesidad im periosa. D e aqui se de­
duce que éstos han de realizar una gran cantidad de

efercicios corporales hasta la edad de cin co años. La 
form a  mds simpíe para exponer lo que antecede seda  
diciendo que los niños deben  viinr com o sí de condnwo 
estuvieran en A  mar. in clu so las niñeras, p or  para er- 
periencia, saben eso, pues cuando quieren dorm ir a los 
niños em ploan la  acción y  n o 0  reposo. Elias balancean 
a  los chicos, los m ecen  y  no usan el silencio para dar- 
m irlos, sino 0  canto.

-Lo que hem os de observar a  continuación es gue los 
niños pegueñitos lloran y  patean, m ientras que los que 
son  un poco m ayorcítos chülan y  saltan de su sitio para 
otro de una form a desordenada. Pues un n iño d e tres 
años o  m enos no puede expresar sus necesidades más 
que llorando y  com o tres aftos es una porción  conside» 
rafAe d e la vida hum ana para gastarla bien o  m al, le  
educación debe de em pezar de este hecho y  construirse 
sobre él- D olor y  placer son las únicas sensaciones qué 
conocen  los niños y  podríam os considerar qu e lo  justo 
sería darles tod o el placer posible y  evitarles tod o el 
dolor que podamos. Eso n o  es así. Lo que querem os en- 
seññarles es que el estado de calma está  tan  separodo deí 
placer porttivo com o dA dolor. Para llevar a cabo esto  
hem os d e aprovecham os dA  hecho de que desde la  más 
tierna edad los niños tom an apego y  cierto  in terés o  to ­
n os y com pases. Estas dos cosas, p or  ion io, deben ser 
nuertros instrum entos principales para los tres prim e­
ros años de la vida ; pues por el desarrollo de estos ins­
tin tos podem os transform ar gradualm ente los gritos y 
ehülidos naturales, en  cantos, y  las patadas y  sA tos, en 
bailes. Si se tes cartiga hem os de ten er cuidado no em­
plear form as de castigo que produzcan ira y  hosquedad. 
P or lo  que toca  a ios juegos, por inA into los ch 'cos in ­
ventarán de una form a espontánea y  voluntaria, va le 
m ,is dejarlos solos.»

En cuestión  religiosa Platón decia que los ch icos de­
berían atender a los servioios religiosos a  Ut edad de 
sA s años. Por lo aue respecta a la coeducación, seauia 
la corrien te de su tiem po, considerando gue niñas y  n‘ños 
deberían ser separados en  la escuela a  la  edad d e  seis 
orlos ya que a  esío edad unos y oíros, habrían de em­
prender m étodos de educación física  e  in telectual dis­
tintos.

• La gim nasia debe figurar en 0  plan de educcuñón dü  
in fante com o prinApal tem a, pero no debe darse toda la 
vida a este ejercicio, «pues todo aquel que no hace otra  
cosa rnás que esío, term ina siendo un ser incivilizado, 
inuA  gue una bestia, todo viA encia y  animalidad ya que 
no conoce otro  m edio de com portarse. Vttw en  la  igno­
rancia y  en twwJieíones desagradables, sin noeidn de la 
corrección  ni d e la gentileza.-

O tro im portantísim o medio en la educación es la  m ú­
sica. Según Platón éA a tien e  dos funciones, «una A  
acom pañam iento de las bA las •palabras d e los grandes 
voetas, la otra , el acom pañam iento d e las danzas y  ejer­
cicios de todos los m iem bros deí cuerpo hum ana.- Fero 
advierte gue no se debe eriseñar a los niños nada eIat>o- 
rado o profesional, sino sim ptes ejercxA os físicos y  can­
ciones senciXUzí.

«Los iuauA ea  y  los ju egos a esta edad-, d ice PlaM n. 
«son im portantísim os». «El m ayor revolucionario es aquel 
que inventa nuevos juegos y  produce los juguetes mds 
bA los, pues el ch ico que ha jugado a juegos diferenfes 
y  variados durante sus Hemos años llegará a  ser un  
horribre di/ereníe de aquellos otro» que en  su niñez se 
han desarrAltido en m edio de juegos rutinaríos.-

Nunca es dem artado tem prano para em pezar 0  ejer­
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cicio  d e ia educación. ‘ El TTrtTicípio de n o  im porta qué 
obra», nos dice Platón, «es la parte mds ím pórtaAte es- 
pecialm etU e en e l caso de seres tiern os y ióvenes.* Fl 
medio am biente io cofistdera com o un ¡actor  poderoso que 
puede mcAdeoT el carácter del niño en un sentido u 
otro  con  suma facilidad y sobre esto nos dice P latón : 
•No podem os dejar di niño desarrollarse en m edio de 
im ágenes con  deform idades m orales, com o en  ciertos apa­
centaderos nocíiws, y  herbajear y  dlimentaTse de yerbas 
y  flores nocivas, dia tras dia, poco a  poco, hasta que 
sfféncibsam ente reúne una poneodosa maso de corrup­
ción  en  su propia alma. Procurem os que nuestros ar­
tistas sean aquellos que tengan la capacidad d e  discer­
n ir  io  verdadera naturaleza de lo bello y  de lo  elegante: 
aue nuestra juventud viva en un terreno sdludabie, en 
m edio de vistas despejadas y  sonidos agradables y  que 
reciba lo  bueno de todas las cosas, y  la  belleza, la afluen­
cia  d e las buenas cbras, «oíorán a  sus ojos y  oidos lo 

jnSsjJW gue una briso saludable viniendo de la región  
más pura, e  insensibleniente llevará al alma desde los 
más tiernos años a  la armonía y  relación  con  la  belleza  
de la razón.»

D e acuerdo con los que hem os leído ni qué decir tiene 
que P latón no podia estar d e acuerdo con  la creencia  
de m entes retardadas y  existen tes aún que hacen suyo 
ei d icho de los proverbios judaicos de >la letra  con  san­
gre entra». ‘ Los ejercicios corporales cuando son torea­
dos dañan o i cuerpo, y  los conocim ientos adquiridos bajo 
presión no tom an asiento en  el cerebro. Luego, no pre­
sionem os sino dejem os que la  educación primaria sea una 
dase de fuego, de esta  form a aeremos capaces de descu­
brir las inclinaciones naturales del niño.»

H e aqui com o cxSLofón a este p icoteo  m ío  en  el m ito- 
do de educación primaría platónico, un resum en de lo  
que él entiende por tal. «Por educación quiero decir ese  
prim er enírenatnienfo gue le es dado a los instintos y  
virtudes en los níjíos por m edio de hábitos apropiados, 
cfuando el placer, la am istad, e l dolor o  el odio son  lle­
vados directam ente a las almas otín incapaces de reco­
nocer la naduraleea de ellos y  que después de haber cd- 
canzado razón, los encuentran en arm onía con  élZas. £sta  
arm onia del alm a, considerada en  su conjunto, es ía 
ütrtud; pero el entrenam iento particulM . en  lo  que se 
refiere  oí placer y  al dolor, gue llevo o  uno a  odiar ío  
gue debe odiarse y a amar lo que debe am arse desde e l 
p rín c^ io  d e la vida hasta ei fin  puede ser separado, 
y  esto en mi opinión, será llam ado justam ente eduoa- 
ción.»

El objetivo d e la edueación superior n o ha de ser tam ­
poco la m era extensión de los conocim ientos, sino la  
conversión de un alma del estudio del mundo sensible 
a la contem plación de la  existencia real.

"A si, si n o estoy  equivocado», dice, «m uchos profeso- 
írcs deben n o  estar  en lo  cierto cuando dicen qu e pue­
den llevar al alma oonocim ieraos que no exisíton olH an­
teriorm ente, com o la vista a o jos ciegos. PUes nuestros 
argum entos dem uestran que la fuerza y  capacidad de 
aprender existen  ya en el alma y justam ente lo  mismo 
que el o jo  no podria pasar de la  oscuridad  a  lo  luz sin 
ei con junto del cuerpo, sólo haciendo vibrar cd olma 
puede el niño llegar a ser hom bre en  ei mds cUto y  buen 
sentido d e la palabra.

J. B irrz

VIDA DE CENIT
Ls relación de donantes individuales y aportai iones colectivas en  pro de nuestra revista continúa. 

Y  continuará hasta la publicación de la ültlma cantidad recibida, para satisfacción particular de todos 
los participantes en esta cruzada solidaría y para ta general de todo nuw tro MoviTtilento.

Hoy os ofrecemos la lista siguiente;
D e la P. L. de Macón

M. Blasco .......................................  lu —
F. Perelló ......................................  10 —
José González ...............................  10 —
Bamén Mascarilla ....................... 10 —
Ambrosio Marcos .......................  10 -
Miguel Cortés .............................  2 —
Domingo Ocuizález .................. 4 —
Manuel Giménez ...................... 5 —
M arcos Toledo ............................  5 —
José Bernard .................................  10 —
Alberto Pelegrín ........................  3 —
José Martínez .............................  5 —
Oelio Durán ................................ 5 —
Vidal González ............................  5 —
Martin Bueno .............................  3, 50
Angel Cabrero ............................  8 —
F, L. de Valence sur Drónie 

(Dróme) ....................................... Gí, 5<i

C. de Relaciones del Núcleo de
Provenza ..................   20 —

Secretariado de la F. L . de
Marsella   30 —
D onantes de la  F . L. de 

M a Tseüa
Raimundo Gómez .....................  3 •—
Antonio Alorda .........................  2 ,5o
Salvador Blasco ........................  10 —
Joaquín Pascual   5 —
Ladislao Salz .............................  5 —
José Alfonso ................................  1,30
Andrés Martin .......................... 4 —
Raquel Castro ............................  5 —
Antonio Signes .........................  6 —
José Crespo .................................  5 —
Miguel Torres ............................  5. Jii
Ricardo Corracher ....................  2 —
Ramiin Pérez (H.) .....................  4 —
J. Torres ..................................... 5 —

Fermín Aula .............................  5
Antonio Gómez .......................... "•
Pedro García .............................  3.
X X X  M ............................................ 1
José Campusano ........................  10
Martina Pérez. .........................  2,
Manuel Viñes .............................  10
Juan Serra .................................  10
Antonio Noguero .....................  5
Ismael Planas .............................  5
Antonio España .........................  5
Diego Moreno Oca .................. 5
Alejandro Rodrígale: .............. 5
Jí êllpe García .............................  5
Pablo Vega .................................  t
Joaquín Trlplana ...................... 5
José Sanjuán .............................  2
Diego Rodríguez ...................... 3
PaWán Cuello .............................  4

Total (en NF) . . . .  377,

50
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DESDE LA CARCEL

E X - L I B R I S
F r a g m e n t a d a  v a  mí A d a  e n  e s t o s  p o b r es  v e r s o s . . .  N o  p reten cti A  e s c r ib ir lo s  ( jp o b r e s  v e r s o s  m ios  

g u e  n o  o b e d e c e n  a  ninguno l e y  g r a m a ttc A , p u e s to  g u e  las ignoro to d a s ! )  q u e  l l e g u e n  h a s ta  Tta- 
a ie . L a s  escribí paira m í y  p a ra  n tí co m p a ñ e ra .. H e  soñ a d o  g u e  u n a  ta r d e  —  gu tzá  e s a  ta r d e  dei 

p o em a  -  s e  lo s  l e e r é ;  a n s io so  d e  r e c o r d a r  l o  q u e  ¡ u é  a n te  la  p u e r ta  cermoo d t í  p o r v e n ir . B u sca n d o  
e n tr e  eso s  r e ta zo s  d e l p a sa d o  em o tiv id a d  c o n  q u e  in tr ig a r  y  d a r  c o lo r  A  e r i A ,  a  / A ta  d e  esp era n za s , 
t a n . . .  ta n  d e s ie r to  e n  la  v e j e z ,  q u e  e s  t í  A A r .  L a  e n u x io n  n o  h a  d e  ¡A t a r n o s  b u scá n d o la  aguí, p u e s  
y o  v e r é  la s  a n sia s  r o ta s , la s  e s p e r a m o s  tru n ca a a s , lo s  a n h e lo s  a cA la d oa  p o r  la  b r u t A  r e A id a d  q u e  
s e  im p u so , y  u n a  lá g rim a  v e n d r á  a h u m e d ec e r  m is p á rp a d o s ... Y  n u  co m p a ñ era , silen cioscsm en te llo ra ­
rá . P o r q u e , a u n  s in  U ega r  a  c o m p ren d er la  d e i todo, se em o c io n a r á  á e  m i e m o m ó n ; p o r  la  ú n ic a  _
y  p a ra  e lla  sagrada — ra zón  q u e  a  m i m e  c o n m u e v a .

y ,  a sí. e s p e r o . . .  s e r  I t í íz , q u izá ... O tro s  a h o r r a n  dinero; y o  g u a rd o  e m o c io n es , p a ra  la  v e je z .
S í e n t r e  v e r s o  y  v e r s o  s e  ín te r ca ía ra  la  voz  d e  u n a  n ie te c i to  d e  in g en u os  y  picores ojos, a rries ­

g a n d o  p re g u n ta s  in g en u a s  y  picaros, como u n  c o n tr a c a n ío  a mi vos send... ¡q u é  ditíce la  p a u sa  e n  
espera d el t r á n s i to  g u e  n o s  ¡ l e v e  a  o tr a s  ¡o r m a s  e n  oíros h o r iz o n tes  c o n  o tra s  w d a s ! . . .  Q u e  e n  t í  v ó r ­
t ic e  d e  Id ea s y  conceptos, ansias y  c r e e n c ia s  q u e  e s  m i cerebro, parece gue se ateo con tra zo  p e r f i ­
la d o , c o m o  a  m a n er a  d e  s u m a  d e  c r e e n c ia s , a n s ia s , c o n c e p to s  e  id ea s , la  E sp era n za  d e  q u e  d e trá s  
d e  la  p A id a  sen sib ilid a d  mía, h a  d e  s eg u ir  s ie n d o .,, ¿E n  la  m a je s tu o sa  q u ie tu d  d e  u n a  p A m e r a í  ¿E n  ta 
exgujs»ta beU eza  d e  u n  lir io ?  ¿E n  u n  á la m o  A tís ím o .’  ¿ D e  n u e v o  e n  t í  r e in o  a n im A ?  ¿E n  t í  a g u a  d s  u n  
arrogo gue susurra poemos, gue dice pnínores, gue canta a m o r io s ? .. .  ¿ D e  q u é  ¡o r m a ?  ¿ D ó n d e?  ¿C uán­
d o?  ¡Q u é  m á s  d a ! . . .  L o  im p o r ta n te  e s  gue p a ra  C aín  t í  G a n g e s  s ea  t í  v e r d a d e r o  Jordán.

Prisión Provincial de Lérida, — Abril de 1D47.

BALBUCEO

Con la lira duicisima de Bécquer 
y con notas gue salgan de mi alma 
formaré una rima triunfante 
para tí, mi amada.

V pondré, entre las notas de seda, 
com o perlas, rubís y esmeraldas, 
con im  brío brillante y sonoro, 
notas rubeníanas.

Y  tus besos serán contracanto 
a esa rima creyente y romántica, 
sensual y gentil, a esa rima 
gigante y extraña.

AMAR

Yo sé un verbo...; nada: cuatro letras; 
cuatro letras que son todo un verso, 
un verso que es todo un poema, 
un poema que encubre un misterio.

jUn misterio que guia a los hombres, 
un poema que aúna el universo, 
un verso que rima la vida, 
cuatro letras que forman un verbo!

A  MI HIJO JAVIER 
íEs tan pequeñito... I 
Botón o capullo de rosa que se abre, 
tallo que se asoma cara al infinito, 
pájaro con ojos de asombro 
en el dulce nido...
jEs tan pequeñito, y lo quiero tanto, 
que quiero —tontadas— labrar su destino!

SALUTACION A M I HIJA ANA MARIA AL
CUMPLIR TRES ANOS
Que el Hada Armonía 

inicie tu aurora, 
chiquitína mía; 
que escancie fragancia 
con su arpa sonora 
en tu  alma sutil; 
que te dé elegancia 
cual la  sueña en Francia 
el mancebo Abril; 
que marque una estela 
de versos y lirios 
y olor de canela 
y cera de cirios 
de aquí al más allá; 
estela o camino 
que oriente tu  sino 
donde Amor está.
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TE LO DIRE UN DIA
Yo sé un poema com o el mar, inmenso.

Un poema que han ido tejiendo los siglos 
(0 n su paso lento.

Un poema que canta las gestas 
de Espartacos y Cristos a cientos; 
de Espartacos y Cristos que a sangre 
marcaron al paria un sendero.

Te lo diré un dia... 
cuando sea viejo.

SI PUDIERA
Si pudiera... 

volver a la primavera 
de la vida.

Si pudiera... 
ser tan niño com o cuando 
a  hablarte no me atrevía.

Si recobraran tus ojos 
los fulgores de aquel dia 
que fuim os juntos al campo 
y tu risa cantarína 
ponía una nota clara 
y cadenciosa en la brisa...

Si pudiera... 
volver atrás.

Si pudiera... 
te diria...

UNA TARDE
Recuerdo tanto la tarde aquella... 
la tarde aquella de un abril claro... 
de un abril claro lleno de rosas... 
de rosas rojas com o tus labios.
La luna en lleno daba en tus ojos, 
tus ojos negros fijos en mi...
Trémolo suave vibró en tu  boca 
y yo y la luna oímos: iSi!

LLEGO LA PAZ
Estamos en la edad que delimita 

el sueño y lo real.
Pasaron las quimeras, mi Jovita, 

pero llegó la paz.
Llegó la paz con el cariño suave 

que envuelve al alma de bondad...
¡Qué dulce este querer tan grave 

que es querer y querer y . . .  nada más!

HE DE IR
He de ir a buscarte algún dia 

y tomarte en mis brazos riendo 
y llevarte entre besos y arrullos 
a un país de flores, al pais de un cuento.

.Al pais de un cuento, que escribí una tarde 
pensando en tus ojos y en tu  boca en flor, 
donde no hay palabras, ni cifras, ni signos, 
donde sólo hay besos, sonrisas y amor.

Iremos desnudos por entre los lirios 
sin miedo al pecado, pues no hay dios alli. 
ni dogmas, ni leyes, ni códigos, 
ni capas siniestras de Guardia Civil.

He de ir a buscarte algún dia...
He de ir a buscarte. He de ir.

¿CALMA?

Recostada en mi lecho, 
de besos manchada, 
entreabiertos tus labios 
ro>>s cual la grana,
—entre los que asoman tus dientes chiquitos
de lobezna brava—
poniendo en mis ojos
el enigma verde
—color de esperanza—
que fluyen tus ojos
mostrando tu  alma,
pasando tus manos por mi cabellera
con caricias lánguidas...
Cuando asi te tengo, qué dulce es el tiempo 
y qué deprisa avanza.

ALUCINACION

Con el volar de deslumbrada mariposa 
en torno de la luz que ha de quemar sus alas 
asi voy, inconsciente, en torno tuyo 
sin saber por qué causa.

Y presiento la tragedia que me espera 
pprque veo el fondo oscuro de tu  alma 
a través del cristal limpio, azulado, 
die tus pupilas claras...

Porque veo en tu  sonrisa, de apariencia dulce, 
un no sé qué de siniestro que me espanta, 
y algo entre sarcástico y perverso 
cuando caen tus carcajadas.

Y ... te quiero. Te quiero por eso, por perversa. 
Pero cuidado, que soy un aguilucho 
y quemándome te desharé en mis garras.

OBSTINACION

Con la fatal obstinación del marinero 
q(ue se interna, hasta perderse, en alta mar 
asi me obstino e interno en et abismo 
de tu querer fatal.

Como la nube que nace en occidente 
y se agranda y se agranda más y más 
asi va creciendo este amor mió, 
cual una enfermedad.

Como la brisa que nace susurrante 
y crece en fuerza hasta trocarse en huracán, 
así aumenta esta pasión suicida 
que al fin  me perderá...

Pero... ¿qué importa? ¿No es acaso heroico 
el empeño insano del marino audaz?

¿No es hermosa la tormenta que se cierne 
terrible cual volcán?

¿No es horriblemente bello el gesto poderoso 
del tifón que arrastra y deshace al arrastrar?

Pues mi amor es bello, es hermoso y  es heroico 
por su Ímpetu, por inmenso, por audaz.
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OBSESION

Vo te buscaba. He pasado mi vida 
persiguiéndote com o a  una sombra vaga. 
P or fin  te he encontrado y, al hacerlo, 
siento que se abre el horizonte a m i alma.

Ha sido nuestro encuentro cual chispazo 
que ha encendido mis muertas esperanzas, 
y  en el fondo recóndito de m i mente 
siento el germinar de ideas áureas.

Tu amor será mi numen, y mis versos 
te envolverán com o una rociada 
de flores o  de besos o  cual puro 
batir de suaves y dulcísimas atas, 

que a  cada beso tuyo ha de nacer airosa 
una rima carnal, sensual, profana 
com o un grito del fauno que persigue 
a  una ninfa en el bosque una mañana...

Una rima carnal... pero dulcísima, 
tejida con aromas y fragancias, 
tma rima que será la quintaesencia 
del amor natural del alma humana.

PALPITO

En esta dulce inquietud con que te espero, 
en el sabor paradisiaco de tus húmedos besos, 
en el trémulo temblar de tus pechos desnudos 
cuando rozan mi pecho,
en el desmayo de nuestra conjunción suprema 
encontré ei cielo.

Cuando pasen los años, cuando sea viejo, 
cuando la impotencia fluya por mis gestos, 
cuando sea un ente al pie del sepulcro 
sin ansias ni versos.
y tú soto seas, un vago y lejano recuerdo 
será mí infierno.

Mi purgatorio... son los instantes 
que pienso en esto.

ESTERILIDAD
¡Cuántos dias estériles pasados 

esperando que surja la idea fe liz !
Y  la siento que vibra, aquí, dentro del alma, 
como inmensa hoguera que germina en mí.

Es Tin canto, es plegaria, es un rito; 
es grito de guerra gigante y triunfal, 
es toque de arrebato llamando a los parias, 
es him no en la lucha por la libertad.

Es cam ino recto de trazos exactos 
en la trayectoria del vivir mejor, 
es perdón inmenso, es el fin  del odio, 
es am or sin limites... Amor, m ucho amor.

Y es también un verso galante y pagano 
melodioso y rítm ico, com o una oriental 
que dice de fémínas suspiros y besos 
y ojos entornados y risas de cristal.

SERA UN ATARDECER...
Será un atardecer... Tendrán las nubes 

perfiles y contornos bermellón.
/áll'á en un monte lejano y oscuro 
fingiendo incendio se ocultará el Sol.

Tendrán mis sienes los cabellos canos; 
habrá eu tus labios un rictus de vejez, 
será mi frente un raro pentágrama; 
tu  cara será un lirio de triste palidez.

Iremos caminando silenciosos...
Tus labios un suspiro exhalarán
y, dentro, en nuestras mentes, las imágenes
de lo ido lentamente pasarán...

V  al mirarnos a la cara recelosos, 
y sentir que nos tenemos que morir, 
pensaremos mutuamente, estoy seguro: 
iSi hubiese un dios que nos juntase a lli!

A  TI. UNICA
Trémulo, com o el creyente que se inclina 

im plorando perdón ante el altar, 
asi vengo a inclinarme en tu regazo.
¡Déjame llorar!

JAVIER ELBAILE
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Un documento elocuente
EN ESPAGNE : LE CATECHISME QU’ON 

ENSEIGNAIT EN I8S7
Les moines exaltérent á l'envie les Espagnols par 

le sentirneut de rindépendance ou par le fanatis- 
me religieux. Voici le catéchisme dont les prétres 
faisainet usage:

— Uis-moi, mon enfant, qui est-tu?
— Espagnol par la gráce de Díeu.
—  Quel est l ’ ennemi de notre félicíté?
—  L'Empereur des Frangais.
— Combien a-t-il de natiires?
— Deux: la nature humaine et la diabolique.
— Combien a-t*il d ’empereurs des Frangais?
— Un véritable en trois personnes trompeuses.
— Comment les nomme-t-on?
—  Napoleón, Murat et Manuel Godoi.
— Le(¿uel de trois est le plus méchant?
—  lis  le sont tous les trois également.
— De qui derive Xapoléon?

— Du pécbé.
— Murat?
— De Napoléon.
— Quel est l ’ esprit du premier?
— L’ orgueil et le despotisrae.
— Du second?
— La rapiñe et la cruauté.
— Du troisiéme?
— La cupidité, la trahison et l’ignorance.
— Que sont les Frangais?
— D ’anciens chrétiens devenus hérétiques.
— Est-ce un peché de mettre un Frangais á 

mort?
— Non, mon pére; on gagne le ciel en tuant un 

de ces chiens d’hérétiques.
— Quel suplice mérite l ’Espagnol qui manque á 

ses devoirs?
— La mort et l'infam ie des traitres.
— Qui nous délivrera de nos ennemis?
— La confiance entre nous et la forcé des armes.

(Livre d ’Histoire, Classe de Quatriéme des Cours 
Coraplémentaires et des Colléges Modernes. — 

Fernand Nathan, Edíteur)

Versión al castellano:
El Catecisino que se enseñaba en España e i año fSST 

<Los tnonjes exaltaron a los españoles aptíando al s^ im ien to  de 
independencia o  explotando el fanatism o religioso. H e aaui e i Caíectsmo 
Que usaban los cu fo s :

—  D im e, h ijo  to jo , ¿qué eres?
— Español por la  gracia de Dios.
— ¿Cuál ea e l enem igo de nuestra ¡tíicidod?
— El tf.Tiperoíiw d e los franceses.
— ¿CuáííCos naturalezas tiene?
— D os; la humana y  la áiabólKa.
— ¿G uántos em perotíores d e los franceses hay?
— U no verdadero en tres personas falsas.
—  ¿C cino se llaman?
— N apoleón, iá w a t y  Manueí Godoy.
— ¿Cuál de los tres es él peor?
— Los tres son igualm ente malos.
— ¿D e quxén desciende Napoleón?
— D tí peopdo.
—  ¿Y  U w at?
— D e Napaieán.
— ¿Cuú! es tí  espiritu del prim ero?
— El orgullo y  e l despotism o.
— ¿ y  dei segundo?
—  La rapiña y  la crueldad.
—  ¿Y  d tí tercero?
— La codicia, la traictOn y  la ignorancvi.
— ¿Q ué son los franceses?

-  Antiguos ensílenos que se han vuelto  ftercjes.
— ¿Es .pecado matar a un francés?
 N o, padre; se gana t í  c itío  matando a uno d e esos perros herejes.
— ¿Q ué suplicio m erece d  español que no cum ple con  su deber?
— U í m uerte y la infam ia de los traidores.
 ¿Quién nos liberará de nuestros enemigos?
— La confianza en tre  nosotros y la  fuerza de las armas.
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El pensamiento vivo de Eduardo Eoulard
El cada uno para si, que es la regla en todas las 

agrupaciones estatales individualistas no deja a 
ningún individuo la posibilidad de desarrollarse 
libre y armónicamente .El todo para cada uno y 
cada uno para todos, que será el principio funda­
mental de la organización colectivista integral, 
dará a todos, sin excepción, la mayor suma posible 
de emulación y de facilidades para su libre y ar­
mónico desenvolvimiento.

★
Tienen interés en la transformación social, lo 

más rápida posible, del Estado social individua­
lista, no solamente quien se encuentra espoliado 
y victima, sino también quien acapara todas las 
ventajas el muerto de hambre y el millonario; los 
Individuos que se oponen a esta transformación 
urgente son ignorantes.

★
La vida actual de las sociedades humanas, está 

basada en el egoísmo; es preciso que sea transfor­
mada y llegue a hacerse inalterable por la Solida­
ridad.

★
La Solidaridad es indispensable para la armonía 

general, la cual no puede existir sin la justicia 
iguat para todos; pero esta justicia es solamente 
realizable donde exista la igualdad social.

★
Es indudable que, hasta el presente, los pueblos 

han sido inducidos al error y explotados ,en todos 
los tiempos y en todos los países, porque se les ha 
agobiado siempre bajo organizaciones sociales, re­
flejos de hipótesis empíricas, dogmáticas y místi­
cas, entonces predominantes, presentadas como 
verdades científicas o reveladas.

★
En el espacio y en el tiempo nada es indepen­

díente, nada es absolutamente libre, todo está 
coordinado y unido por la solidaridad y todo tiene 
sus limites de individualidad; nada es semejante, 
pero nada es desigual, y todo es del mismo valor, 
pues todo es necesario al funcionamiento general.

*
N'o hay fenóm eno o efecto sin causa, causa que 

destruya su contraria, efecto que manifieste lo 
que su causa no posee, al menos en potencia, ni 
causa que produzca en sus efectos más lejanos lo 
que no tiene en si misma.

Nada se pierde, nada se crea, todo se transfor­
ma y  combina.

★
Lo que es compuesto es momentáneo, se descom­

pone, se recompone, se transforma cambiando de 
form as, de aspectos y  de volumen,

★
Los caracteres esenciales y universales de la 

vida son: la individualización, un principio, un 
crecimiento, una actividad interna que se desarro­
lla  y resiste exteriormente, y por fin una desorga­
nización.

★
Todo lo que existe en la actualidad, ha sido, pri- 

mordíalmente, un conjunto en estado de extrema 
difusión y en todo idéntico; un conjunto compues­
to de unidades elementales, imponderables, abso­
lutamente semejantes, que poseían en potencia, 
una infinidad de posibilidades parecidas; de este 
conjunto es del que resulta todo lo  que se ha ma­
nifestado, se manifiesta y se manifestará.

★
Todas las aspiraciones de un ser viviente no 

tienen más que un foco; el amor, en una de sus 
innumerables gradaciones, desde la  form a infini­
tamente limitada y negativa del egoísmo, hasta la 
infinitamente perfecta del amor universal.

★
Cuanto más los seres se asocian entre si de tw  

modo fraternal, íntimo y prolongado, más fáciles 
y ventajosas les son sus adquisiciones; cuanto más 
.se aíslan más retrasados quedan.

★
Cada ser viviente tiene siempre una atmósfera, 

influencia exterior sensible y radiante en relación 
con su estado síquico; cuanto más desarrollado 
está, más resplandece, por su atmósfera, en in­
fluencias vivificantes, diversas, penetrantes y uni­
versales.

★
El bien es todo acto de solidaridad; tiene por fin 

el desarrollo vital y el perfeccionamiento incesante 
del individuo para la satisfacción de sus necesi­
dades reales, y sus efectos son beneficiosos e ilimi­
tados.
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La bondad, es necesaria al mayor bien de todos 
los seres, y  toda evolución de uno de éstos, nece­
sita para llegar a su término ,una cantidad de bon­
dad que es la resultante de todas las cualidades 
que ha adquirido.

★
Los esfuerzos de un ser para hacerse bueno, le 

sirven, eficazmente, para adquirir las cualidades 
que le son útiles para elevarse en su existencia 
ascensional.

*
Un individuo consciente que por error comete 

un mal contrae una obligación reparadora, a la 
que estará sujeto, tanto y tan largo tiempo sean 
las consecuencias de ese mal perjudiciales a otro.

★
En el tiempo y en el espacio no hay hechos so­

brenaturales; no hay sino efectos más o  menos 
raros de causas y de procesos acerca de los cua­
les la ignorancia humana es todavia casi absoluta.

★
Misterio es lo que todavia desconocemos: otra 

sirnificación dada a esta palabra induce a la du­
plicidad de afirmaciones interesadas y sin pruebas, 
a la existencia, absolutamente intangible, de cau­
sas y efectos, cuya posibilidad seria contradicto­
ria a las enseñanzas de la naturaleza.

★
La existencia, es la continuidad eterna de todo 

lo  que es realmente uno e  indescomponible en el 
tiempo y en el espacio.

★
La idea es la representación sicológica que por 

medio de sus adquisiciones anteriores y por su 
facultad sensitiva cada individuo se hace, más o 
menos exactamente, de lo  que existe y de lo  que 
siente.

*
El derecho y el deber son las dos fases de una 

misma obligación querer enérgicamente para to­
dos, lo que se quiere para si; conquistar para si y 
para todos. la mayor suma posible de ventajas que 
tolera el medio en que uno se mueve.

★
La verdad es la expresión fiel de la realidad.

★
El bien es el amor a la solidaridad, traducido en 

actos y sus efectos, que son siempre ventajosos, 
permanentes e ilimitados.

★
La bondad es la palanca más potente de la vo- 

Tuntad; es esencialmente amor y justicia .energía 
e independencia, indulgencia y firmeza, sin debili­
dad ni exageración.

★
El amor sexual es altruista y virtuoso cuando 

q)ai</ire la felicidad del otro ser; en el caso con­
trario es egoísta y vicioso.

★
Los celos son el despotismo más o menos disi­

mulado que tiene por causa el orgullo, siendo éste 
una forma perniciosa del egoísmo.

El pensamiento es el atributo característico y 
esencial de cada ser y con el pensamiento se está 
en perfecta concordancia con el estado siquico.

*
El suicidio es uno de los actos más monstruosos 

del amor a sí mismo, un acto compuesto principal­
mente de egoísmo, de orgullo y de cobardía.

★
Las evoluciones y revoluciones hechas progresi­

vamente y con eficacia para todos, realizan el 
acuerdo y la solidaridad; obtenidas sin transición 
y por actos de violencia, son superficiales y estéri­
les para la mayoría, desastrosas para los egoístas 
y peligrosas para el progreso social.

★
La afirmación astutamente científica de la  «lu­

cha por la vida» representa una negación, cons­
ciente o no. de que sean posibles la  Ubertad, la 
igualdad y la solidaridad sociales.

★
El disimulo es la costumbre astutamente men­

tirosa; mania sicológica que se crean los orgullo­
sos que quieren servir su egoísmo por artificio, 
pareciendo sinceros.

★
La felicidad es el uso perfecto de todo su dere­

cho y de todo su deber.
★

Los esfuerzos de los amantes verdaderos de la 
humanidad son desnaturalizados, calumniados y 
escarnecidos por seres que tienen la faz humana 
pero que son de un bestial egoísmo.

★
La humanidad tiene todavia sus parásitos, sus 

zánganos, sus zorros, sus lobos, sus reptiles, au­
tores o cóm plices beneficiarios de todas las espo- 
Ilaciones sociales.

rt
Los espoliadores existen con insolencia a la es- 

poliación, contra las reivindicaciones legítimas e 
imprescriptibles de los despojados.

★
Los egoísmos, las hipocresías, las suspicacias, 

los fraudes, las astucias, las luchas y los odios, 
oue dividen a todos los hombres, son las causas 
de todas sus enfermedades, sus miserias y sus 
errores.

El capitalismo es el resultado de acumulaciones 
individuales de productos del trabajo, sustraídos 
a los verdaderos productores; un  pulpo insacia­
ble; una form a disfrazada y pérfida de la domina­
ción del hombre: nna potencia desmoralizadora y 
cruel que va aumentando de más en más.

+
El capitalismo es la form a moderna de! feuda­

lismo, es una de las producciones bárbaras y  an­
tihumanas del egoísmo, ese móvil artificial y des­
pótico del «cada uno para sf».

ir
La solidaridad es la obligación de todos; nadie 

puede hacer o dejar de hacer actos contra ella 
sin que. en un momento o en otro, no lo tenga 
duramente que sentir.
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LA V ID A  Y  LOS LIBROS
LAS AMISTADES DE MIRON 

por E. RELGIS 
(Ediciones Humanidad, Montevideo)

* tl
ESPUES de «Mirón el Sordo)) en el que 
nos describe a la persona principal, la 
primera, aquélla que lo es en todas las 
acciones y conjugaciones, viene <(sus 
amtótadesB, que son, ds cierta manera, 
una prolongación de la persona misma 

La persona moral y hasta física, pues ya se sabe 
que el sufrimiento de los amigos parece sufrirse 
en las propias carnes. Esto es, pues, lo  que con­
tiene el librito titulado «Las amistades de Mirón)). 
Vela tanto R e^ is  por la moral del mundo que 
sólo hace caso de lo  que le une con las demás per­
sonas .Raramente se entretiene en inform ar de lo 
que les separa, de lo que les distancia, ¡le duele 
tanto! que sin duda piensa, ¿para qué comunicar 
el dolor propio a los otros, si cada uno ya debe 
llevar su cruz? Pero, en «Las Amistades de Mirón» 
nos da una definición del valor de la amistad en 
su más alta esencia. En cuatro, en seis, en diez 
ocasiones nos revela la influencia que la amistad 
ejerce sobre los hombres y sobre la conducta de 
los humanos. Cita a Alain quien coloca a la amis­
tad por encima de todo, «por encima de las pa­
siones. de los mtereses, de las rivalidades y de los 
azares». Pero Alain no lo presenta com o constata­
ción de una continuidad de hechos acaecidos de 
form a segura y  continua, antes al contrario. Jo 
hace a titulo de proposición. ¡Que la amistad rei­
ne! Tal debiera ser la premisa más elemental de 
todo ser social. Tal será, tendrá que ser. lo que 
más importe de las cualidades humanas: una amis­
tad sentida y  sincera. Sincera hasta, y sobre todo, 
ante concepciones opuestas. «Estoy dispuesto a 
contestar sin vacilaciones, a todos srxs temores e 
Incertidumbres, muy amistosamente», dice diri­
giéndose al que encontrase sus apreciaciones «in­
convenientes o  absurdas».

Que ve en sus semejantes la prolongación de su 
persona misma no lo decimos por deducción, aun­
que por eso podría ya decirse, sino porque, cate­
górico, asi lo  afirma en el mismo libro cuando 
dice «¿Dónde está el alma, la mia, que abarque y 
cobije tantas almas?» Desea que un «hálito aca­
ricie la mejilla» com o promesa de reconocimiento 
fraterno y  merecido, «Esto, dice, hasta el más 
rudo luchador anhela después de sus hazañas». 
¿Cómo no iba a anhelarlo un hombre tan sensi­
ble com o Mirón?

Busca en todos tiempos y números la afinidad 
de almas, no la convencional ni la mal llamada de 
la sangre: «Hice por la tarde algunas de esas visi­
tas familiares de donde uno se va más aburrido de 
com o vino». Estas son las que podríamos llamar 
«amistades obligadas» hacia las que ninguna ver­

dadera amistad te lleva. Nada le acongoja más que 
la pérdida de un amigo, de un verdadero am igo y .  
com o tal, insustituible. Y  cuando a fuer de ingra­
titudes la desgana lo invade su cuarto es un re­
fugio «com o una gruta iluminada, con su alivio 
y su am paro...» Solitario, para meditar, para re­
cobrar fuerzas y embestir de nuevo contra la ad­
versidad, tras reconciliarse con su pasado, con  los. 
recuerdos de su adorada madre, «a pesar de lo  in­
dócil que fu i cuando se hallaba a mi lado», que 
así es de justo el pulcro protagonista. Hasta que 
por fin, en form a ya, recobrados los ánimos... «Ya 
eres un combatiente... Sigue adelante...» Tal es el 
flu jo  y reflujo del estado anímico de los idealistas, 
de los que sufren y penan no solamente sus penas 
y sus sufrimientos sino que también las penas de 
los otros y los sufrimientos de todos.

Y  la amistad tiene com o colofón  un retrato que 
dimana de la atracción sexual que no debe ser 
«caza» nt «tráfico».

La amistad a  distancia se continúa, claro está, 
por carta; la carta es el único vinculo de unión 
y el respeto que Relgis observa a  este género de 
relaciones obedece a  que es el más frágil y vulne­
rable, siendo además el últim o que les queda a 
los amigos domiciliados a distancias grandes. L e  
da tanta importancia a la práctica epistolar que. 
dice: «pido disculpas, Intenté escribirle más a me­
nudo. Pero, al quedarme inclinado, con la pluma 
sobre el papel, llegué a convencerme que es más 
fácil escribir una novela que una carta».

Y , tiene razón Eugen Relgis. Una carta es algo 
muy grave para escribirla a tontas y a  locas. Una 
carta puede romper, ello es frecuente, cincuenta 
años de afinidad y de amistad acrisoladas.

No cabe duda que en esta época de pasión y de 
odio, la íe  y la propagación del ideal de amor tan 
caro a Relgis es más que provechoso y más que 
saludable; ES LA SALVACION. Bien acertadamen­
te lo  d ijo  Falaschi en «La cura del odio», bien cien­
tíficamente quedó demostrado por Kropotkine er 
«El apoyo mutuo», bien patente queda con  el 
ejemplo dado por el incomparable Gandhi.

Lo trascendental del escrito de Relgis es que todo 
y permaneciendo atado al ideal es realista en el 
más honrado concepto de la palabra. La salud dei 
cuerpo com o la social es producto de una armo­
nía. «La excesiva espiritualización es tan negativa 
com o el materialismo bestial». Tras lo  cual pide 
«armonización entre la libertad y la necesidad, en­
tre lo  ideal y lo  real», «Sea el hombre com o un 
árbol con  las raíces clavadas en las fatalidades 
terrenas, y anhelando con sus ramas las alturas 
ideales». Y  no es que Relgis sea fatalista, no, pero 
admite como fatal lo no reparado o  invencido. 
«En verdad estoy en un torbellino; en torno mió. 
ya que el eje se halla en mí mismo. Todo mi es­
fuerzo es: mantenerme, conservar mi unidad, se­
guir la linea del destino, línea que tantos se ima-
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M I C R O C U L T U R A

$14, _  Sigue la hipótesis de que la vtda es ílímitad:i 
tan to en é l astro com o en  él átom o.

$15 , —  fin el idioma inglés los odjetttKs iwn- siem pr, 
delimite de los nom bres.

315. —  Los dos pequeños libros más grandes dél mun- 
dfo son : la A pología de Sócrates escrito por Flatán y 
las liáxim as de E picteto, redactadas en Arriana.

317. —  En t í  aña 425 A.C , moria t í  gran histcn-ioOor 
igriego EerodcAo.

$18,  El fam oso cuadro nudista de R enoír tL es Gran­
des Baigneuses» acabado de pin tar en  iSSJ, está  en una 
colección priixjda de Vüadelfia.

319. —  A , e s  t í  articu lo indeterm inado inglés, que s’ ’ - 
ve para todos los géneros y  núm eros, escribiéndose «««•> 
ovando la palabra que sigue em píesa por w co l o  hache 
muda.

320. —  Actualm ente existen  en Latinoam érica tres 
dictaduras: la de Ificaragua, la de Santo Dom ingo y  la 
de Paraguay, sin contar con la de la tm adfe patria» : 
España.

321. —  fin los yerbos del idioma inglés nunca debe 
OTTiitirse el su jeto.

g in a n  tra za d a  p o r  su  p ro p ia  v o lu n ta d » . D e bu en as 
a  p r im era s  p a rece  co m o  s í R e lg is  n ega se  la  In­
f lu e n c ia  y  la  fu e rz a  d el q u e  se co n d u ce  c o n  v o ­
lu n ta d  férrea . S in  e m b a rg o  n o  es asi. E l h e ch o  de 
q u e  la  v o lu n ta d  sea  a  v eces , y m u v  frecu en tem en ­
te, im p o te n te  a n te  ta n tos  o b stá cu los , freno-s e  im ­
p on d era b les  de la  v id a  y  d e  la  soc ied a d , n o  qu iere  
d e c ir  q u e  n o  v a lg a  la  p e n a  en tregarse  a l v iv ir  
c o t id ia n o  c o n  d e c is ió n , c o n  v o lu n ta d  y c o n  brio  
M a ltre ch o ... qu izá . V e n c id o ... u n a  so la  vez cu a n d o  
la  g u a d a ñ a  t e  lle v e ... a  la  v u e lta  de la  esqu ina . 
A si se  lo  a firm a  a  su  com p a ñ era  en  u n a  ca r ta  
c u a n d o  en  u n  ca n to  a la  «v o lu n ta d  de  a m o r»  d e fi­
n e  q u e  éste  n i  h a  d e  ser r o m á n tico  n i b ru to , s in o  
e sc la rec id o , v o lu n ta r io so , l ím p id o  «ca p a z  d e  e m ­
b e lle ce r  la s  fa ta lid a d e s  n a tu ra le s  y la s n ecesidad es 
soc ia les , p restá n d o les  u n  se n tid o  su p ra p erson a l, en  
este  p la n e ta  reb osa n te  de p u e b lo s  y cem en ter ios , $ 
n o  obsta n te  ilu m in a d o  p o r  la s a rm en ia s  cósm ica s» .

A s í ir ía m os  p a sa n d o  u n o  p o r  u n o  to d o s  lo s  te ­
m a s  q u e  tienen  c o m o  p u n to  de co in c id e n c ia  el 
h o m b re  y  c o m o  c a m p o  d e  d e sa rro llo  la  v id a  y  e l 
m u n d o  y  q u e  R e lg is  r o za  breve  p e ro  co n scie n te ­
m en te , de u n a  c o n c ie n c ia  su p e r io r  y  e lev ad a , a 
través de  «L a s  am istad es d e  M iró n »  q u e  son  la s 
su yas m ism a s. A c o p io  de estam p as de la  rea lid ad  
r iv ld a ; a p o lo g ía  d e l  re sp e to  co m o  p r in c ip io  d e  to d a  
re la c ió n  en tre lo s  h om b res ; tó n ica  so c ia l en  tod a s  
sus m a n ife s ta c io n e s ; p ro fe s ió n  d e  fe ,  cu e ste  lo  qu e 
cu este ; ex a m en  so m e ro  d e  la  re lig ios id a d  del ser 
h u m a n o , e tc ., e tc ., ta l es la r iq u e za  qu e se e n ­
cu e n tra  en  esta  m in a  in a g o ta b le  d e  pen sa m ien tos  
y  d e  d ig n id a d  c o m o  son  tod os  lo s  escr itos  d e l g ra n  
p eregr in o .

M . C E LM A

322. —  El m etabolism o anaerébico es e l proceso por fi  
cual los tejidos pueden existir con  escasez de oxígeno.

323. —  El ecam ptlán» es un salde recto, con  puño de 
madera.

324. —  A medida que el motó dulce madura el «m fe - 
nido de azúcar del grano aum enta hasta llegar a un ni­
vel m áxim o después de alcanzado tí, cual líeclino con 
rapidez.

325. —  Se entiende por «descerar» despuntar las col­
m enas, sacar de ellas las a r a s  vanas.

326.   Cuando se administra en form a endovenosa ia
¡ibrinolísina  —  üenvado de la sangre hum ana —  ataca  
y  disuelve la fibrina, sustancia esencial d e un coágulo 
sccngiúneo.

327. —  El cloro fu é descubierto p or C. G. S chetíe, qus- 
m íco sueco, en  1774.

328.  Das aceleraciones son responsables de caM la mi­
tad de ¡a  gasolina consum ida p or un autom óvil.

329. —  A ngel G anivet se suscídó a los 33 añós de edad, 
330, —  Un «serení» era  uno de los botes nWs pequeñoa 
que llevaban los antiguos bajeles.

351. — EX benadryl. uno d e los prim eros antihístam i- 
nlcos, ha dem ostrado ser eficaz en t í  tratam iento de 
adultos picados por las horm igas.

¡S i. . .  Se entiende por «eborario» lo que es de marfil 
p  rela tivo t í  m arfil.

333. — Se ha desarróHado un proceso que perm ite sol- 
ciar hojas m etálicas cuyo espesor es t í  de la m itad  de 
un cabello hum ano, a fin  de obtener fu ertes paneles es- 
tru ctu rtíes para em barcaciones aéreas.

3$4, —  La abdicación de N aptíeón y  su partida para 
t í  destierro tuvo lugar el 11 de abril de 1814.

335. —  La guerra de España, 1936-1939, es t í  acontec'- 
m iento m ás im portante det siglo XX. L o ha dicha  e! 
profesor Carr, de la Universidad de Oxford.

336. —  Los m eteorólogos pueden lograr inform aciones 
xítisfactorías d e sólo t í  cin co por cien to de la superficie 
terrestre, ya  que él resto carece d e estaciones m eteoro­
lógicas.

ÍS7, . .  El ecanabism o» ea el envenenam iento crónico 
d e los que fum an o  com en e l haxix.

338. —  ifondríno, t í  m ás fam oso de los anatom istas 
europeos d tí siglo XIV. creia gue una herida intestinal 
debía cerrarse haciendo m order sus bordes p er forim - 
gas a las que luego se cortaba la cabeza pora que que­
daran adheridas.

339. — La zarzuela sLa R eina m orca fu é com puesta  
p or losé Serrano Simeón, composiíor español.

340. —  El sesenta y tres por cien to de la población pe­
ruana víue a una altura d e mil ochocientos m etros so­
b re  t í  nivel det m ar.

341. —  Se entiende por tdescom paginar» descom poner, 
desordenar.

342. — Las tsergas» son hechoe, proezas, hazaña».
343. —  El 5 de agosto d e 1835 asesinaron t í  general 

Pedro Bolaaca Bassa.
344. —  La tetía sia » es el estado de diUüación de un 

órgano hueco.
SÜNO

Imp. des Gondoles, 4 et 6, rue Chev reul. Choisy-le-Roi (Selne).—Le Oéra nt E. Ouillemau. Toulouse (Hte, Gue.)
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LEYES DE AYER Y DE HOY

Los fueros aragoneses
R e co p ila d o s  p or  S a m b ia n ca t

SE D E D E L A  P R O C U R A D O R IA . —  N o se s io n a ro n  ja m á s  las 
C ortes en  la s ca p ita les , co n  c a rá c te r  e x clu s iv o . C e lebrában se  en 
la s  u rbes d e  m ás m al a p a re ja r  d s l re in o . L as h u b o  en  C ariñen a 
• - a rr im a d a s  a l v in o  , en  M o n zrn , en  B o r ja , en  E jea . en  T a- 
m a rite , en  A lca ñ iz , en  T a ra zo n a , en  M aella , en  B a rb a stro , en 
A la g ó n , en  V a ld errob les , en  B in é fa r , en  C a la tay u d , en  C aspe y 
en  D aroca .

R E SP E C T O  A L  «P A C T U M  P 'O E D E R IS». —  C o m o  los  ca ta la ­
n es  se n e g a o a n  a  a cu d ir  a  ca b ild o s  c e le tr a d e r o s  lu eñ e  d e  su  terr i­
to r io , se c o n v o ca ro n  n o  p o co s  co n g re so s  en  F ra g a  y  en  M on zón , 
q u e  están  a la  o r illa  ex ter ior  del C in ca , p o r  con s id era rse  este rio  
la  d iv iso r ia  de las d os g ra n d es  en tid a d es  fe d e ra d a s  y p o r  h a lla r ­
se C a ta lu ñ a  en  esa  m ism a  b a n d a  flu v ia l.

E L  J U S T IC IA Z 3 0 . -  E ra, c o m o  n ad ie  ig n o ra , u n a  esp ecie  de 
S u p re m o  T r ib u n a l de  a m p a ro  y  g a ra n tía s  co n stitu c io n a le s . C u an ­
d o  e l a b so lu tism o  desb oca d o  y d esm an d a d o  n o  lo  a ca ta b a , in ter­
ven ía  e l ch u z o  o  m a llo  d e  R ig lo s  del pu eb lo , sa ca n d o  p o r  la  fu e r ­
za  a  lo s  p resos  de la s  cá rce le s  in q u is ito r ia les  y  rea les —  c a so  de 
A n to n io  P érez  — ; y  h asta  a rra stra n d o  y  m a ta n d o  a l v irrey  caso  
del M arqu és  d e  la  A lm en a ra  — . G ra n d es  J u stic ia s  a ragon esas ; 
J u a n  de L an u za , d eca p ita d o  p o r  F e lip e  II ; M a rtín  D íaz de A u x  y 
X im é n  P érez d e  S a lan ova .

IN V IO L A B IL ID A D  Y  E S T A T U T O  D E LA  P E R S O N A  H U M A ­
N A . —  V eto  el m ás a b so lu to  a l to rm e n to . P r o h ib ic ió n  d e  e n ju i­
c ia r  secretam en te . In te rd ic c ió n  a  ab ates y señ ores de llev a r  a sus 
vasa llos  a  la s  p r is ion es  p riv a d a s de co n v e n to s  y castillos . N o  es 
deb ida  ni p a ga d era  n in g u n a  e x a c c ió n  n o  co n se n tid a  p o r  el p u e­
b lo . N i a l  rey  le  es  líc ito  a ten ta r  c o n tra  la  p o te sta d  d el Ju stic ia . 
L os  a cu e rd o s  d e  la s  C o rte s  o b lig a n  lo  m ism o  a l sob era n o  q u e  a l 
sú sd ito . L a d e fen sa  d el b ien  p ú b lico  o b lig a  a  to d o  b ich o  v iviente 
a e m p u ñ a r  las arm a s, cu a n d o  la  n eces id ad  l o  im p o n e  y  co n tra  
qu ien  sea. (D erech o , m e jo r  d ich o , d eb er  d e  in su rre cc ió n ).

P A D R E  D E HUEIRFANOS. —  R e g id o r  m u n ic ip a l, en ca rg a d o  
de la  tu te la  de m en ores, q u ed a d os  en  a b a n d on o ,

J U E Z  P A D R O N , —  S u p e rv iso r  de la  co m u n id a d  de A lbarra - 
c in  y T e ru e l, a d scr ito  a v ig ila r  estrech a m en te  la  r ig u ro sa  o b ser ­
v a n cia  de lo s  fu e ro s . E n ten d ía  en  ú lt im a  in sta n c ia , en  la s respec­
tiva s ap e lacion es .

T R IB U N A L  D E  LOS V E IN T E . —  P ro p io  del c o n c e jo  de Z a ra ­
g o za . C on  fa cu lta d e s  e ;ttraord in aria s  p a ra  d e s fa csr  en tu ertos , 
a rra sa n d o  ca m p o s  y  b a lu artes  y  h a sta  ca sa s  so la r iega s , y co lg a n ­
d o  d e  u n  c a jig o  y  m a in a ie s  y  m esn a d eros , q u e  d e s ta ca o a n  a  los 
m a g istra d os  m á s h u m ild es  d e  la  c iu d a d .

A Q U I E S T O Y . —  L o  d ice  e l p u e b lo  p o r  p r im era  vez en  E u ro ­
pa y a  través d e  los  s ig lo s  en  las C o rte s  d e  Z a ra g o za  de 1163, co n ­
v o ca d a s  p o r  A lfo n s o  II, d on d e  a l te rcer  esta d o  lo  rep resen tan  p ro ­
cu ra d o re s  de la ca p ita l, de H u esca , d e  J a ca , de  D aroca , de T ara- 
z o n a  y  de C a latayu d .
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Servicio de Librería de la C.N.T. de España en el Exilio
        - -    ——

N o  vaciles en  hacer uso d e  la ayuda que te  b rind a  ese gran  am igo  
d e l hom bre; el lib ro . Es é l g u ard ad o r celoso de las ideas q u e  nos 
legaron  nuestros padres. El lib ro  generosam ente d istribuye ese 
p rec iar' 'esoro llam ado  C U L T U R A .

IN VITA C IO N  A LA LECTURA
OBRAS QÜE PODEMOS SERVIR DE INMEDIATO

CO LECCIO N  «R A D A R ..
«Orlfien del socialismo m oderno»: Horacio E. ROQUE 

1 50 N.P.
'«B iografía Sacra»; Luis FRANCO, 2,M ,
«Capitalismo, Democracia y Socialismo llpertano».

A SOUCHY 1 3ü N F 
'«Alejandro' Korn, filósofo de la übertad»; P, ROMERO,

"«Arte, poesía, anarquismo»; Herbert READ, 1,50 N.F. 
«Ni victimas ni verdugc»»: Albert CAMUS, l.O u N .^  
«Reivindicación de la libertad»; Q. ERNESTAN. 

1.50 N.F.
CO LECCIO N  «CEN IT..

«Idearlo»; Ricardo MELLA, 2.50 N.P.
«El fascismo en la ideología del siglo X X » ; Carlos 

M, RAMA, 1,30 N.F.
«Frente al público»; Sebastián FAURE, 1,30 N.F. 
«Antología Libertaria»; Textos de Elíseo RECLUS. Mi­

guel BAKUNIN. Pedro KROPOTKIN. Cristian CO*’  -  
LISSEN, Carlos CAFIERO, 1,50 N.F.

«La Grecia Libertaria»: Han RYNER, 0,60 N.P. 
«Biografía de Bakunin»; James GUILLAUME, 0,60 N.P. 
«Critica anarquista de la sociedad actual»; Profesor 

OITICICA. U,50 N.P.
8 IB L 1 0 T E C A  DE C U L T l'R A  SO C IA L

«Teatro argentino de Alberto Ghlraldo» (2 tomos)

«El sistema cooperativo»; James PETTER WARBASSE.
6.00 N.P. ,

«De la crisis económica a la guerra m undial»: Henry 
CLAUDE, 5.0Ü N.F.

«Incitación al socialism o»; Gustav LANDAUER,
6.00 N.F. ^  

«ClTllixación del trabajo y de la libertad»; C uno CHA-
RAVIGLIO, 0,30 N.P.

«Obras completas de Rafael Barret» (3 tomos), 22,00 N.F. 
«Historia del Primero de M ayo*; Maurice DOMMAN- 

QET. 12,110 N.P.
«Democracia cooperativa»; James PETER WARBASSE. 

1(1,00 N.P.
«El Humanitarismo»: E ug«t RELGIS, 9,00 N.F. 
«Carteles»: Rodolfo GONZALEZ PACHECO (2 tomos). 

13,60 N.P.
«E*sicologla hum ana»; Joao de SOUZA PERRAZ,

7,50 N.F.
«La Conquista del P an »: Pedro KROPOTKIN, 3,50 N.F. 

B IB L IO T E C A  DE C U L T U R A  S E X U A L  
«E3 alma y el am or» Mapnus HIRSCHFEIjD, 9,60 N.F. 
«Psicoanálisis de la fam ilia»; J. C. PLüGEL. 9,60 N.P.

B IB L IO T E C A  DE «S U P E R A C IO N  PERSO N ALu
«El sentido com ún»; Yoritom o TASHI. 4.50 N.F,
«Los objetivos, los obstáculos y los m edios*; J. SALAS 
SUBIRATS. 4,50 N.F.

«El arte de pensar»; Ernest DIMMET.
«La educación de si m ism o»; Dr, Paul DUBOis.

práctico de autosugestión y sugestión»; Paul

«El homijre que hace fortu na»; S. ROUDES, 4,50 N.F. 
«La lucha por el éxito»; J. S. SUBIRATS, 4,a0 N.F 
«El secreto de la concentración»; H. SALAS SUHi- 

BATS, 4,5u N.P, , „ _
«Cartas a su h ijo » : Conde de Chesterfield. 4,50 N.F.

CO LEC CIO N  «V ID A  Y  PE N SA M IE N T O »
«Tiicito», por Gastón BOIS3IER, 4.20 N.F.
«Bacon», por Charles de REMUSAT, 4.2Q N.P,
«Schopenhauer», por Th. RIBOT, 4,20 N.F.
«Stuart Mili», por H. TAINE. 6.00 N.F,
«W alt Whitman», por Luis PRANCG. 2,8u N.F.

CO LECCIO N  SO P E Ñ A
A  3.50 N.F.

«El capitán veneno»; ALARCON,
«El sombrero de tres p icos» ; ALARCON.
«Historia de la filosofía»; BALMES.
«E3 criterio»: BAuMEB.
«Lógica y ética »: BALMES.
«M etafísica»; BALMES.
«La cabaña del tio T om »; B. STOWER.
«Leyendas», BECQUER.
«Papá G oriot»; BALZAC. ___
«Cumbres borrascosas»; E. BRONTE,
«p.-ibulas completas»; CAMPOAMOR.
«Tartarin de Tarascón»; DAUDETT.
«Safo»; DAUDET.
«Port T arascón»; DAUDET.
«Prosas profanas»: Rubén DARIO.
«Pápulas com pletas»: ESOPO.
«Tratados»: Ó. GRACIAN.
«Carlas de mi m olino»; DAUDET.
«Casa de muñecas»: IBSEN,
«La iliada»: HOMERO.
«ED principe»: MAQUIAVELO.
«El avaro»: MOLIERE.
«H  tempe argentino»: M. SASTRE.
«Abajo las arm as»: B. SUTTNER- 
«H um o»; TUBGUENIEV.
«Ana Karenina»; TOLSTOY.
«Aventuras de Tom Saw yer»; M TWAIN.
«N a n a »: ZOLA.
«La taberna»: ZOLA.
«El ingenuo»: VOLTAIRE,
«La importancia de llamarse Ernesto»: WILDE.
«El retrato de Dorian G ray»: O. WILDE.
«El ruiseñor y la rosa»; O. WILDE.
«El ingenio»: VOLTAIRE.
«Norte contra S u r»; J. VERNE.
«Poesías completas»: .1. A. SILVA,
«Edipo R e y » : SOFOCLES.
«El carácter»: S. SMILES.

15 p or  c ie n to  de d escu en to  a la s F ed eracion es  L oca les . G a stos  a c a r g o  del com p ra d o r .

Para p ed id o s  d irig irse a F. O la y a . —  Servicio d e  L ib re ría  del 
M o v im ie n lo . —  4 .  rué d e  B e lfo rt - T O U L O U S E  (H a u te -G a ro n n e )  

G IR O S ;  C .C .P . 1 1 9 7 -2 1  « C N T »  (H e b d o m a d a ire  Espagnol) Toulouse ( H . - G . )

Ayuntamiento de Madrid




